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Se ha repartido á nuestros suscritores el

]mm  DE Lis ENFERlEDiDES lENÉREiS ! SlPILÍTICiS
del Dr. Zeissl, importante obra que de seguro había llamado la atención de nuestros lectores.

Tenemos también á la disposición de nuestros suscritores la segunda edición de los P r in ­

cipios d& terapéutica general ó el medicame^ito estudiado bajo los puntos de })ista fisiológico^ 

patológico y clínico. (Cuesta 12 reales á los suscritores á la B i b l i o t e c a ,  y 2  más si desean 

recibirlo certificado.)

Adelanta la impresión del tomo segundo de la obra de Erichsen La ciem ia y el arte de la 

Cirugía^ ó Tratado de las lesiones traumáticas, enferm edades y operaciones quirúrgicas.

JICOS.

Tablicase esta Biblioteca, en beneficio exc/i*siüo de los 
snsiTilores á El Siulo .Medico, por lomos más o iiiéuos nbal- 
tades, que forman al año un tota l de 2 . 0 0 0  páginas en 
mayor y de letra compacta.

Si d iv id irán  las 2.000 páginas en lomos más o menos v o ­
luminosos, según lo consienta lo abultado de las obras; y no 
8<Mo I uede depender el núinero de lomos del de páginas que 
cads uno contenga, .sino también del coste de los grabados y 
de cti o cualquier género de ilustración que lleve.Si'ltraente pueden suscribirse á esta Biblioteca los que sean soscrilores á El S iglo Médico. _

No hay comisionados para re c ib ir  las suscrlciones a la 
Biblioteca n i en Madrid n i en provincias, debiendo hacerse

n e c e s a r ia m e n te  las suscr ic iones  en  ias oficin.as de El S iglo 
MÉDICO, calle  de la Magdalena, ou in .  3B. cuai lo seenndo , por 
medio de l ib ra n za s  tíel Giro M utuo, le tras  d e  fácil cobro  ó, 
en  u ltim o térm ino , sellos de l'ratiqueo.

El precio de la suscncioo á la Uíbliotrca es 1 5  pesetas al 
año eu la Península e islas adyacentes. En las provincias u l­
tram arinas, 2 0  pesetas si la suscricion se hiciere d irec la - 
inenle rem itiendo su im porte, y  4 0  si mediare comisio-

Püdrá hacerse la sascricion abonando la expresada can ti­
dad en tres veces, 5  pesetas cada una, en la Península é is ­
las adyacentes.

doro

La oorrespondenGia, los pedidos, las libranzas, letras y deinas documentos de Giro
se dirigirán á  los Sres. NIETO y  MENDEZ ALVARO
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BOLETIN DE RECLAMOS

E X T R A N J E R O S

I>'|

A V I S
Sulvant une convention entre les propriéiaires du S iglo 

Médico el l’Agence Havas, cette derniére a le droit exclusif 
d’insérer les annonces étrangers dans ce jouroal.

Par consequent, tous les annonceurs de produils ou d’arti- 
cles étrangers qui voudront user de la publicité da S iglo 
MÉDICO voudront bien s’adresser á la díte Agence, et on les 
prévient que les annonces seroul acceptées sealetnent par 
cette médiation.

S’adresser á París, 8, place de la Bourse, et á Madrid, rué 
Príncipe, 27, principal.

AVISO

Según convenio entre los propietarios de 1l S iglo Médico 
y la Agencia Havas, tiene ésta el derecho exclusivo de inser­
tar annucios extranjeros en este periódico.

Por lo tanto, todos los anunciantes de productos ó artícu­
los extranjeros que quieran dar publicidad en El S iglo Mé­
dico se servirán dirigirse á dicha Agencia, previniéndoles 
que sólo podrán ser aceptados los anuncios por el indicado 
conducto.

Dirigirse en París, 8, place de la Bourse, y en Madrid, ca­
lle del Principe, 27, principal.

Hemos analizado ya, según el Boletín de la
Academia de Medicina de París y según el Bo­

letín Terapéutico, \os experimentos del Sr. Catillon 
sobre las peptonas. Bu una de sus recientes clínicas, 
el profesor Sr. Verneuil exponía las ventajas de la 
alimentación por medio de estas sustancias, las cua­
les, suministradas por la boca ó por el rectum, per­
miten al médico, dice, alargar la vida del enier- 
mo hasta la cura, y, en caso de enfermedad mortal, 
alargar la existencia. Citemos también laopinion del 
profesor Sr. Bouchardat, quien, en su Anuario de Te­
rapéutica de 1881, dice: «Los experimentos del se- 
>fior Catillon han introducido las peptonas en la te- 
>rapéutica, y pienso que conviene más administrar- 
>las así disueltas y observar los alimentos albumi- 
>noideo8 antes de hacer tomar en las comidas pre- 
>paraciones de pepsina ó de pancreatina. Con las 
>peptonas, uno está asegurado de lograr éxitos, mién- 
»tras que la reacción, operándose en el estómago con 
>los fermentos digestivos, se obra á ciegas, puesto que 
>le pueden faltar las condiciones indispensables. >

D espués de liaber evidenciado, po r los ex ­
perimentos precisos que hemos mencionado, el va­

lor nutritivo de las peptonas, el Sr. Catillon se ha 
ocupado en perfeccionar su preparación, y nos apre­
suramos á hacer conocer á nuestros lectores el iilti- 
mo de estos perfeccionamientos, porque debe facilitar 
mucho la importancia de aquel producto, presentán­
dole con un volúmen muy reducido y al abrigo la 
fermentación. Es el polvo de peptona Catillon. Este 
concentrado por desecación, de tal modo que una cu­
charada de sopa de la solución con lo que se han he­
cho los experimentos. Teniendo en cuenta esta dife- 
encia en la dósis, se emplea del mismo modo.

BROMHIDRATOS DE QUININA
DEE .  B O I L L E

CONTRA LAS FIlíBRES INTERMITENTES, LAS NEURAL'HAS,

NEUBÓSI3 ( ja q u e c a s ) ,  FLUXIONES REUMATISM/'LES 
Y GOTOSAS, VÓMITOS INCOERCIBLES.

El Bromhidrato de quinina de Boille ha sido pre­
sentado á la Academia Nacional de Medicina de P a­
rís en 1872, en Julio de 1874y en Noviembre de 1876. 
Sus diversas preparaciones han sido adoptadas por 
la Sociedad de Farmacia de París (comisión de los 
medicamentos nuevos).

El Bromhidrato de quinina de Boille ha servido ex­
clusivamente en los experimentos practicados en los 
hospitales de París, Francia, Córcega, Cochinchina, 
Isla Mauricio é Isla de Cuba. Estos experimentos 
han sido coronados constantemente por un éxito bri­
llante.

Los diversos trabajos publicados en el Anuario de 
Terapéutica (en 1875, 1876 y 1877) se reasumen en 
las siguientes conclusiones:

«1.^ Pt\ Bromhidrato de quinina dñ Boilh es in­
contestablemente superior al sulfato de quinina por 
su gran solubilidad y su riqueza en quinina.

>2.^ En el uso interno (píldoras ó polvos) no 
acarrea la irritación de la mucosa del estómago (re­
sultado ordinario del sulfato de quinina), produciendo 
rápidamente la sedación nerviosa y la calma.

>3.a Este conjunto de cualidades le designa es­
pecialmente para el tratamiento de las afecciones 
congestivas y febriles del sistema nervioso , neural­
gias, neurósis, fluxiones reumatismales y gotosas, 
vómitos incoercibles (vómitos de las mujeres emba­
razadas).

> 4.a Tomado una hora ántes del acceso, á las 
dósis diarias de 40 centigramos á 1 gramo, ó de 4 
á 10 píldoras, le conjura.

> 5.a Dado al empezar el acceso ó un momento 
ántes, le hace abortar.

> 6.a Administrado en una época más lejana, dis­
minuye la duración del acceso ó hace soportable el 
dolor inherente á toda manifestación febril.

»E1 nuevo febrífugo ha sido administrado á las 
dósis diarias de 40 centigramos á un gramo, ó de 4 
á 10 píldoras (para los adultos): disminuir la dósis pa­
ra los niños.»

La gran solubilidad de las píldoras de Bromhidrato 
de quinina de Boille, y su pronta y fácil absoi don, 
han contribuido á que los médicos aconsejen su 
empleo.

E. Boille,
Ez-farm&céutico da los hoapitales de París.

22. m e de Labruyére. París.

(Exigir sobre cada frasco la ñrma E. Boille.)
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ORTOPEDICO ' I nstitu to ) ,  28. rué Lau- 
riston, París.—Tratamiento 
de los desvíos del talle, cor­
covas, p iésdep iña , f.ilsas 

anquilósis de las rodillas, tortícolis, coxalgias. Médico en jefe: E. üUVAL, 
único discípulo de su padre, el Dr. V. Duval, director durante más de cuarenta 
años de tratamientos ortopédicos en los hospitales de París. Jardín, gimnasia.
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JARABE MINERAL 
SULFÚREO de GROSNIERTestimonio favorable de la Academia de Hedicina de París.

Este Jarabe, resultando de la combinación intima del Alquitrán de 
Noruega y  del Monosulpuro de Sodio inalterable, tiene la propiedad de 
modificarlas mucosas y  se prescribe en consecuencia con muchisiirio exiio 
en ia curación de las ^NFERRKESADl'3 CRONICAS d e l  PSC H O  i 
B ronquitis, C atarro, Asma, L aringitis, y de la T uberculosa, cuando 
la ex|» ctoracion es muy abundante.

Deposito general : Rae VieiUe-du-Tempte, 21, ea PARIS

SOLUCION COIRRE
«'f.Si.'ii.M iiciiiieBHiDiioroiFiTOdicm .'aT.ai'..,

S I m as po&sroso reconstitn.tr'^^ts, en todos ios casos de
A o o ta m íe n to  d e  r u e r z a s .A n e m t a ,  C l o r o s i s , n s í s ,C a q u e x i a ,  í í s c r é r u la s . l ia q t c i í í s m o .

E n fe r m e d a d e s  d e  lo s  h u e s o s .  D e s a r r o l lo  d i f í c i l ,  I n a p e t e n c ia ,
' D is p e p s ia s  o D ig e s t io n e s  la b o r io s a s  y las E n f e m i e d a d a s  n e r o to s a s .

C O I R R E , F a rm a c é u tico , 79 . r u é  dn C h e rc h e -M id i, P A R I S

BAGIl£B£S’«OBB£
( P l f i l H E O S  F J A N C E S E S )

7  b p m  d «  P e r p i g n i .n .  — 6  h o f M  d e  B a y o * * * .

CsUblecimiento Terutl abierto todo el ale.
A G U A S  S U L F A T A D A S , C A L C IC A S , A R S t N I C A » ,  

P E K R U G tN O S A S  T  A Z O T A D A S

DQlcaHedalladeOn), K.llkiHIl umiversallfllS
IA nueva Compañía está embelleciendo 
y  transformando esta hermosa esta­
ción, ron la creación de establecimien­
tos balnearios anexos y de un Casino 
que sera la maravilla de los Pirineos.

M A N A N TIA LES l
S a l le s . —Sroneu/r/i, TI%lot, Asma, L lttis. 
T o n lo n .Sn fe rm ed ad u  nerv/om, SetMtle. 
M a r t o - T H ¿ r ¿ s e . — Sola, PM r». 
S a n p b i a  j  R e i n e . — EettríUdtd, PtrtIMt, 
, dném/a, «eumaííimo, H í g a d o .

CLIMA SIN IQUAL para los que padMiR dil Nehe 
y para los Niños.

romhidrato 
absoi cion, 
jnsejen su

8 de París.
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á  l a
CURACION CIERTA

E N F E R M E D A D E S del ESTO M AG O
G a s tr itis , G astra lg ias, D ia rrea s , Vóm itos, Pesadez de l

Estómago /
Afecciones genera les  

de las
Vias d igestivas.

’V ' e g - e t a l )
UNA COPITA llESPUES DE CADA COMIDA

PARIS, Venta por Mayor, TROUETTE-PERRET,
1 6 3  y  1 6 5 ,  C a l l e  d e  S a i n t - A n t o i a e .

D e p o s i to  e n  t o d a s  l a s  F a r m a c ia s .

intiiMüi» FuUtid*TONICO REGONSTiTUYENTE
Expo$ltion dniverseilfi 

1878Mención Honoriflct
KIDALLA DB PUTA

Eupeptico
ua taaadefABcrMtlu.PlutaBiijPrfiluDIGESTIVO COMPLETO

Superior al aceite de hígado de 
i baciifao. La unión del antlmónlo

de cuerpos grasicntos, feculeütos,___  _ ___  carnesmusculare8;ord3nadopor
y derbífósfato de cal da á esté los médicos contra
producto un poder escenclonal
^ t t c a j a > a i \ v : Á f e c c i o n e s p u l m o -  ü i d a  d e l a v e t i t u y  C e  la s  n u ^ s ,
'm t í s  n r o n a u i t i s .  T is i s ,  A n e m i a ,  , , , e o n v a le c e n c ta t  l e n t a s ,  V o tn i to s ,
V J o u t t t s ^ T s s c r o r u i a ,  eto.-Exca- Exposición Internaclonil «n s u m a  e s a s  e n f e r m e d a d e s  q u e  
ie o ^  diarante e l Erobarajío y  la  4875 t a n t o  a t o r m e n t a n y d a t r u v e n l o t
iactattoia. m e jo r e s  t e m p e n m e n t o s .

D eposito  : Casa BAUDON. 12, ru é  C harles V, PA R IS  
M a d r i d  : AL CA RA i í  y  GARCIA.  —  T é t u a a 1 5 , P r in c ip a l .

f.3«r

G rajeas  y  Ja ra b e  d ep u ra tivos
, o  1 “

.A n tig u o  Secretario  de la  A ca d em ia  de M ed ic in a , A n tig u o  M édico  del H o sp ita l S a n  L ou is . 

GRAJEAS y JARABE de Deuto-Ioduro-Iodurado de BOUTIGNY-DUHAMEL
F s t o s  dos nrenarados, introducidos en la terapéutica cu 1841. so emplean desde <ücha- 

é S a  con e T i X o S  para el tratamiento áe las A fe cc io n e*  R e n m a t lc a s .  B sc ro -
f & 2 T s i ¿ l í á c a s T d e  íebé^-e-rd-cT cátl*- y en todos los casos
én^mie efem uleo do los iódlcos esta indicado. Cada cucharada da ja r a b e  ®en quL. e___ y _ _ .  ,iov,i_inri,irr, Tíos nraiaasecm ivalen a  una cucharada íe J a r a o e .

Be

os lO U l C O S e S U V l l lU lC H U 'J .  v - a u . »  “ " ■  -- ------------J . .de Íoduí¿ potaélo y  O’ ^Ol de bi-loduro. Dos grajeas equivalen á una cucharada e QCioauropo y -ieuen m uy particularmente a las Sen;ras y  a las personas delicadas »- _ A ?ii finííi haiac Ai iTniíiano oiiior*o ^ ^ sS a ^ ^ \“ m rn S s  S " e l  ó a í final-'de ías íumlda s  no enlor-
n ecen fa  d i l b S  i f l t l l g a n  el estomago y  no ocasionan nauseas, ni rep u ^ a i cia.Sf firmal en tinta en cam ada, d .í B o c to r  « B B R T  y d .  B O B T IG N Y  /-'«r-. 

P A R I S  F ‘* B O U T I G N Y ,  D E S L A U R I E R S  S “', ru é  d e  C le r y ,  3 1  
’  \  EN  TOOAS LAS BUENAS FA KUA CIAS Y DROQUERIAS.

En Marirtd: J- M. Moreno. Moreno Miquel. F. Garceiá, Castrillo.
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EL SIGLO MÉDICO
RE S UM EN

BoletlD  d e  l a  se m a n a : Menii'íeo.— S e c c ió n  d a  M a d rid : Argununtos 

«tionarenteijarios. — Profilaxia de las fiebres infoccioBas.*=Seocion p r á c ­

tica : Neuralgia dcl plexo sacro ( ciática). ™ S o c ie d a d e s  c ie n tífica s : 

Frcnopafia y  Código penal. «= P r e n s a  m é d ic a : E xtra n jera : I. Parálisis 

de la laringe y  su tratamicTi'o.—  II. Los calomelanos y  los m'croorganismos. 

i^ Seocion o fic ia l:  3íon£í-Pro/aCMÍtatíVO.“ V a r ie d a d e s : El cólera y 

el Dr.Bouuhardst,“ G a c e ta  d o  la  s a lu d  p ú b l ic a : Noticias del cólera. 

— Estado sanitario de Madrid. —  C ró n ic a . “  P o U e tin : Plumsaos de uu 

viajero.

BOLETIN DE LA SEMANA

MENUDEO

Continúa la casi absoluta carencia de noticias que 
puedan interesar á nuestros lectores, siendo esto lo 
míls característico que se puede mencionar en este 
Boletín. El cólera va dejando de preocupar la aten­
ción pública, atraída vivamente por la expectación do 
otros azotes no ménos graves; sin embargo, aparte

F O L L E T IN

PLUMAZOS DE UN VIAJERO

de la ventaja que significa el adelanto de la estación, 
la extensión de la epidemia nada tiene aún do tran­
quilizador; su descenso en las poblaciones del delta 
es marcado, pero también lo es su extensión al Alto 
Egipto, que por las condiciones dfi abandono, las 
preocupaciones fatalistas y la oriental indolencia 
de sus habitantes, está siendo duramente castigado.

Las medidas sanitarias encuentran allí una resis­
tencia en la masa de las poblaciones que las hace 
casi eu un todo ineficacos; por fortuna las precau­
ciones en Europa no ceden, y esto nos garantiza en 
lo posible contra el mal que tanto tiempo hace se 
viene temiendo; y como no hay ninguno que 
bien no venga, según el antiguo refrán castellano, la 
epidemia que los egipcios sufren ha despertado la 
atención de nuestras autoridades locales, que con no 
común esmero se ocupan estos días on asuntos de 
higiene y salubridad.

Amigos de la justicia, no escatimaremos nuestro 
aplauso al digno teniente alcalde del distrito del 
Centro de esta corte, Sr. Fernandez Benavente, que 
viene riñendo una lucida campaña contra los adul-

III

UNA CIUDAD DE MUERTOS. — LA ACADEMIA
DE MEDICINA DE PARÍS. — BIBLIOTECA NACIONAL.

EL LIBRO DK 8EHVET

Esta ciudad de París, que para todo es opulenta y hasta 
monstruosa; que siente la noble vanidad de su patriotismo 
con la vehemencia y altivez de los ciudadanos de la Roma 
augusta, y levanta arcos tan monumentales como el de la 
Estrella para esculpir con letras de oro en sus sillares los 
nombres de sus héroes: esta ciudad que sostiene y goza, 
como ninguna otra, la vida de sus recuerdos, no podía mé­
nos de haber creado un lugar que fuera por su grandeza tan 
digno albergue de sus hijos muertos, como !a capital de 
Erancia es digno albergue de sus hijos vivos.

¡Qué recinto tan venerado } querido aparece éste del 
Pére La Chaiae! ¡Cuán sentida su visita, cuán grata la me­
lancolía de que baña el espíritu, y qué fuente de emociones 
'^finadas y puras es para todos los que debemos á la Natu­
raleza el haber nacido hijos de esa raza latina , tan glorifi­
cada por sus incalculables conquistas tras del perfecciona­
miento hum ano!

Yo comprendo que el viajero abandone la ciudad del 
Sena sin haber asistido á las representaciones de sus fas­
tuosos teatros, ni curioseado sus monumentos, ni orado en 
BUS iglesias, ni saboreado sus placeres... por(¡ue yo com­
prendo hasta que el médico venga á esta moderna Cos y

la deje sin haber pisado antes, sombrero en mano y el senti­
miento tocado de santo fervor profesional, el grandioso 
HOtel-Dieu, regeneración espléndida del que tantos benefi­
cios prestó á la Medicina clínica; como comprendo que el 
entusiasta militar abandone esta nueva Roma conquista­
dora sin saladar la tumba marmórea de Napoleón; que el 
sacerdote salga de esta Jerusalen sin liaberse postrado de 
rodillas bajo las góticas naves de Nuestra Señora, y que el 
disipador se marche de esta Nínive sin curiosear los mil 
enervantes atractivos con que brinda al goce... todo esto 
lo concibo; pero lo que no comprendo ni disculpo sino como 
fruto de escéptico abandono y menosprecio, es que haya 
quien se marche sin pasear la ciudad de los que fueron, y 
sin que, recorriendo sus calles, perdiéndose entre sus se­
pulturas, tocando con la mano sus frías losas y arrastran­
do con avidez la mirada por las mü inscripciones, alegorías 
y demás recuerdos que ostenta, no sienta golpear en el pe­
cho los violentos latidos de su corazón, cual si pretendieran 
hacer vibrar con redoblantes esfuerzos las osamentas y ce­
nizas de tanto cuerpo memorable como allí existe; porque 
allí parece que se levanta un eco de toda la vida de los mo­
dernos tiempos, do la vida política, literaria, científica, co­
mercial, industrial, religiosa... de todas las aspiraciones 
del deseo y afanes de nuestro espíritu, de cuanto sentimos 
y gozamos en los momentos más supremos de nuestra exis­
tencia, pero no tempestuoso y apasionado como eu la ruda 
batalla de las tribulaciones positivas, sino etéreo, puro, 
suavizado por el desvam-cimieuto, entre brumas de poética 
melancolía, como recuerdo de algún sueño producido por 
mágico vapor que exlialuran los restos de aciuellos genios 
y aquellos mártires que expresaron con la luz iutensí ima 
de los elegidos, ó con el implacable dolor de los predestina­
dos, e.sas mismas energías de nuestra exiateucia individual
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teradores de artículos alimenticios y contra los de­
fraudadores de los intereses del vecindario.

También nuestro compañero el Sr. García Mar­
chante, concejal del Ayuntamiento de Madrid, pa­
rece que ha reunido uno de estos días la Comisión 
de policía urbana con objeto de ocuparse del pro­
yecto de saneamiento ó fumigación de las alcanta­
rillas.

En vista del informe de la Junta de Sanidad, que 
reconoce la conveniencia de hacerse este servicio 
durante todo el año en beneficio de la salubridad 
[júblicd, y con arreglo al proyecto presentado por el 
jefe del Laboratorio químico municipal, la Comisión 
parece propuso al Ayuntamiento el siguiente dic­
tamen :

Que además de hacerse las acostumbradas lim­
piezas en las alcantarillas por medio del agua, se 
fumiguen todas sus acometidas una vez por sema­
na durante el invierno y dos en los cuatro meses de 
verano. Igualmente se desinfectarán todos los uri­
narios que existan dentro del radio de esta capital.

Los gastos que producirán dichas fumigaciones 
durante el año, se presupuestan en cinco mil pe­
setas.

Decio Caelan.

y de nuestra existencia social, consideradas en el trascurso 
de una fase histórica por tantos motivos indeleble, como es 
la fase del siglo XIX.

Memorables recuerdos guardo de solemnes impresiones 
sentidas en otros cementerios; pero confieso que ninguna 
de ellas puede compararse con la que rae produce el Pére 
La Chaise siempre que le visito; y es porque, aun estando él 
bien emplazado, como que domina desde considerable altu­
ra la inmensa ciudad que le nutre con sus despojos, no con­
mueve sólo por lo espléndido y magnífico de su posición, 
cual .sucede con el cementerio ingles de Málaga, y el eleva­
do de Florencia; porque áuu teniendo miríadas de ricas 
tumbas, sarcóf.igos y panteones de cuantos órdenes, esti­
los y gustos pueden concebirse, no maravilla sólo por la 
riqueza arquitectónica que entraña uua ciudad de mármo­
les y sillares labrados, como le sucede al riquísimo de Ña­
póles; porque áim teniendo centenares de estatuas, bustos, 
bajo relieves y demás alegorías, no impresiona sólo su r i­
queza estatuaria, ni sólo el valor artístico de sus inspiradas 
representaciones, á la manera que sucede con el cemente­
rio de Génova; porque siendo de relativa antigüedad no ab­
sorbe el pensamiento su significación histórica, y el encan­
to de sus legendarias ruinas y sepulturas, como sucede con 
el de Pisa; y porque siendo, en fin, de colosales proporcio­
nes, hermosas sus amplias vías, regulares sus calles secun­
darias, alegres y bien cuidados sus jardines, monumenta­
les sus plaz is, y de múltiples religiones sus anejos, logré to­
mar por ello el aspecto de una verdadera necrópolis, ciudad 
sacrosanta de muertos, no, porque si todo esto se advierte 
y también seduce, es á manera de marca ó vestidura desti­
nada que realza la impresión de tanto nombre conocido 
como por do quiera salta á la vista.

:Oh. y en este sentido es de una riqueza inefable! ¿Qué

MADRID 19 DE AGOSTO DE 1883
A R G U M E N T O S  A N T I C U A R E N T E N A R I 0 S
Como presumen los ingleses de una sabiduría su­

perior á la de todas las naciones del globo terráqueo, 
de una intelig-encia y una experiencia que deben im­
ponerse por fuerza aun á las más autorizadas y res­
petables, es cosa muy natural que su Gobierno, bus­
cando apoyo en algunos médicos dóciles, y valiéndo­
se de vanas argucias, pretenda hacer freme á las opi­
niones bien sentadas, al través del tiempo y mediante 
un estudio profundo y prolijo adquiridas, relativa­
mente al origen y modo de propagación del cólera 
morbo.

Mediando sus intereses mercantiles, ya se sabe 
que el buen juicio y la formalidad británica dan con 
seguridad al traste.

Al notar que muchos periódicos del continente in­
culpan al Gobierno ingles con motivo de la epidemia 
colérica que diezma tan cruelmente á su protegido 
el Egipto, ha estimado oportuno rechazar esos ata­
ques mediante un prolongado sofisma.

A fin de que ofrezca la réplica visos de victoriosa, 
comienza la circular del Gobierno británico á que va­
mos haciendo referencia por sentar á stt manera los 
cargos que se le han hecho.

Se supone según la circular:
«1.0 Que el origen y modo de propagación del cólera se 

conoce y se sabe perfectamente.
B 2.° Que las cuarentenas son los medios acreditados por 

el éxito para evitar que la epidemia se desarrulle y crezca.
»3.o Que el cólera se importa siempre por los buques 

procedentes de la ludia.

pesadilla  de n u es tra  vocación, de n u es tra s  enseñanzas ó de 
n u es tro  destino  no en co n tra rá  aqu í fig u ra  que le m ueva al 
cu lto?

Interminable sería la lista de celebridades en todo linaje 
de la humano actividad si hubiera de propasarme á men­
cionar las aquí enterradas: la política, las letras, las indus­
trias, la justicia, la religión, las ciencias, las pasiones y sen­
timientos, todo tiene aquí profundos recuerdos. Concretán­
dome á aquellos nombres que á nosotros toca venerar con 
predilección, pude contemplar panteones y tumbas de los 
que llevaron algunos conocidos.

Nélaton tiene un panteón en forma de capilla, coronada 
por un frontón de medio punto, en donde aparece de relie­
ve el busto del eminente cirujano de Napoleón III dentro 
de una corona de laurel y costeado de palmas. Se leía con 
sequedad espartana su glorioso apellido: N élaton .

En una altura, al lado izquierdo de hermosa calle, una 
elevada y severa pirámide encierra los despojos del que no 
fué ménos glorioso cirujano, el gran Dupuytren; y así 
pude observar las turabas ménos suntuosas de Segalas, 
Chaussier, Marchal de Calvi, Bernard...

Eu la do Larrey se leen las siguientes frases: «A L ar-
r e y , EL HOMBRE MÁS VIRTUOSO QUE YO HE CONOCIDO.__
Testamento de Napoleón.*

¡Y qué elocuentes enseñanzas encierran  los detalles de 
la O rnam entación y el recuerdo que g u arn ecen  las tum bas! 
El panteón  de R aspail, que rep resen ta  un  calabozo sobre 
el cual se rec lina  aquella e-posa id o la trad a  que m urió  con 
el dolor de sn  prisión , e s tá  m ate ria lm en te  cub ierto  de r i ­
cas coronas de m il asociaciones populares y  libre-pensado- 
ras , m ién tras  que á  su  derecha h ay  un  m odesto  m o n u ­
m ento  que rep resen ta  u n a  losa tu m b a l, con una p ila s tra , y 
sobre ella un  b usto , en  cuya base h ay  g rab ad a  la inscrip -
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» 4.“ Que el Gobierno de S. M. la Reina se ha prevalido 
de su actual situación en Egipto para obligar á aquel Go­
bierno á relajar las únicas precnacioaes conocidas á tin de 
no producir dificultades al comercio británico.

• Yb." Que por esta causa ha iutrodueido á sabiendas 
el cólera en Egipto.»

Veamos:
1. ® Eli cuan to  al prim er pun to , direm os que se co­

noce, en efecto, el o rigen  del cólera; esto es, el país 
donde nace e.spontáneam ente y  es de ordinario  endé­
mico, y  tam bién que es bastan te  conocido, aunque 
no por completo, su  modo de propagación. En este 
punto últim o no conviene ser tan  absolutos.

2. “ Tenem os por cierto , y  es perfectam ente lógico, 
que las cuaren tenas constituyen  uno de los medios 
más eficaces p ara  ev itar que la epidem ia se propa­
gue, pero no el único; y  m énos podrá calificársele de 
acredUado por cuan to  con tribuye todo á  desacredi­
tarle, principalm ente las doctrinas y  los esfuerzos 
del Gobierno ingles. La incom unicación délos sospe­
chosos (personas, m ercancías y  buques) du ran te  el 
tiempo que se requiere p ara  conocer con seguridad  
si aquéllas tienen  incubado el cólera, y  p ara  efectuar 
la purificación de éstos, no puede m énos de constitu ir 
un medio bastan te  eficaz, suponiéndola com pleta y 
bien ordenada. Uii solo medio podría proponerse de 
eficacia m ás cierta; el de no adm itir buque a lguno  
sospechoso, despidiéndoles si fuese preciso á  caño­
nazos.

3. ® Lo que afirm arse puede, y  esto sobra, es que 
el cólera viene necesariam ente de la  India, de donde 
únicam ente se proiluce. y  que sus jirocedencias de­
ben llam ar la atención m uy  especialm ente. La expe­
riencia lo tiene enseñado con lam entable repetición, 
como ha enseñado igualm ente  que cerrándole el paso 
se logra la preservación.

4. ® Que el Gobierno ingles, dom inante en Egipto, 
al cual tiene subyugado  coa m engua de la E uropa 
en tera , haya procurado y procure  re la jar las p recau ­
ciones adoptadas para  g a ra n tiz a r  la salud  pública en 
las naciones del con tinen te , es m uy n a tu ra l, por sa ­
berse que á  toda razón se anteponen los intereses m er­
cantiles de la  G ran B retaña, y  por liaber visto ade­
m ás el favorable éxito de la  organización san ita ria  
que ha echado por tie rra  el G obierno ingles.

5. ® Y no hay  forma de n e g a r que por esta causa 
h a  penetrado probablem ente el cólera en E gipto . A 
los prim eros caso.s ocurridos en B am ieta precedió, 
sin  duda a lg u n a , la  llegada de buques procedentes 
de la India, únicos que pudieron trasportarle .

Veamos ahora  la  respuesta  que da en su  c ircu lar 
el G obierno ing les después de haber p lan teado  la 
cuestión á  su  gusto :

Deben tener en cuenta los que consideran la India 
como cuna del cólera asiático que el Gobierno de S. M. la 
Reina ha ten do durante largos años más ocasiones y más 
urgente necesidad de estudiar el oi ígen y progresos de la 
epidemia, y los medios de combatirla y contenerla, que nin­
gún otro Gobierno, resultando de aquí que los médicos más 
hábiles y eminentes y los liombres de ciencia se hayan 
ocupado constantemente en el estudio de todas las fases de 
la enfermedad, y de las causas y condiciones de la forma 
epidémica que reviste.

»La consecuencia ha sido, á pesar de algunas diferen­
cias de Opinión respecto del contagio del cólera, reconocer 
que no puede admitirse como cierta ninguna teoría en 
cuanto a origen ó propagación del cólera, y que la histo­
ria, causas y caráe:er de la epidemia, ya sea en su forma 
endémica ó en la epidémica, no se han descubierto aún.»

Es m uy  cierto ¿cóm o n egarlo?  que los ing leses 
han  tenido du ran te  largos años ocas.onesy  nece.sidad 
de estud iar el o rigen  y progresos de la epidem ia a llí

cion de veintiocho localizaciones cerebrales; es la tumba do 
Gal!, su colega, abandonada, sin una flor; ;sólo una planta 
de ortigas crecía á sus piés!... Allá, para una opulenta des­
conocida, se ha levantado costosísimo y gigantesco pan­
teón. mientras que á su lado los despojos de algún Bec- 
quer se ocultan tras de una lájiida sencilla, que, reclinada 
sobre un trozo de cornisa, deja leer las siguientes pulabras: 
«iVivió, sufrió y murió!...»

Ganoso de asistir á una de las sesiones públicas de la 
Academia de Medicina de París, aproveché la que, en cum- 
pUmiento de su deber reglamentario, celebró este distin­
guido Cuerpo en la tarde del 23 de Julio.

Tiene su local de sesiones en la Rué des Saints-Péres; su 
aspecto exterior, aunque modesto, es más digno que el de 
nuestra Real Academia; ocupa una planta baja, y ya desde 
la calle se entra directamente en una antesala ó pórtico 
que precede al salón ile sesiones, bastante espucioso, en 
donde se ven soberbias estatuas marmóreas de los barones 
Bergenettes y Larrey, en trajes militares, y preciosos bus- 
to< de numerosas celebridades méd cas, entre ellas Broca, 
Demarquay, Huzard, Rostau, Pinel, Recamier, Portal, Be- 
ciard, Segalas... Además, en las paredes hay unas lápidas 
de mármol con la lista de los bienhechores de la Aca­
demia.

Bespues de curiosear este pórtico y de revolverme entre 
numerosos grupos de profesores, académicos y no acadé­
micos que allí había, entré en el salón de sesiones á la sa­
zón en que acababa de comenzarse.

Esta es una vasta sala cuadrangular, de aspecto verda­
deramente original. Hay en su parte principal, á la cabe­

cera, como un patio, sin duda cubierto de cristales, pues 
se proyecta amplia luz zenital, y á los lados del salón cin­
co columnas jónicas, siendo mayor el espacio que separa 
la primera de la segunda que el que separa las restantes. 
Tres magníficos cuadros sobre las cornisas del patio, con 
asuntos pertinentos de que no pude enterarme por la mala 
colocación que guardan con relación al público, y profu­
sión de retratos de celebridades ya muerta-*, decoran majes­
tuosamente la sala; en el lienzo postrero, frente á la presi­
dencia, hay otro cuadro de retratos, escuela holandesa, 
con la siguiente inscripción; SaHos holandeses discutiendo 
sohre el descubrimiento de la Q,utmica.

Los académicos ocupan una série de pupitres y sitiales, 
cada cual el suyo, dispuestos á los lados y delante de la 
mesa presidencial, en graderías; una valla separa la últi­
ma fila de académicos de los bancos destinados al público. 
El conjunto es agradable, digno, y más que nada cómodo 
para los académicos.

Pude contar cerca de ses-enta concurrentes en los sitia­
les, casi iodos sin duda académicos; había muclia anima­
ción, mucho piofesor conocido eu el mundo científico, y 
por ¡as carteras que todos llevaban, las notas y cuadernos 
que removían y el iotere.s con que se seguían los inciden­
tes de la sesión, manifestaban claramente que daban á su 
representación y á sus deberes una importancia y cumpli­
miento muy distintos del que veo yo dan en otros países 
que conozco y me callo.

Durante la sesión se celebraron lo ménos diez votacio­
nes, sin que nadie abandonara su puesto ni la Academia 
dejara de seguir tratando el punto científico que le ocupa­
ba; para ello, dos dependientes provistos de una copa gran- 
de'recogían, yendo de uno en otro académico, sus votos, 
lo.s depositaba en poder de los secretarios y volvía ó recor-
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ÓMide SG engendra, y por la razón misma de nacer en 
aquel país; pero también lo es que, no obstante, nada 
han aprendido ni podido enseñar, ni acerca de su pa­
togenia, hasta hoy ignorada, ni respecto á su propa­
gación, que puede y debe estudiarse mejor fuera del 
foco desde el cual se difunde que en el foco mismo. 
Así es que los médicos ingleses más hábiles y emi­
nentes^ se hallan, en órden á estos conocimientos, muy 
por bajo de los de otros países en igualdad de circuns­
tancias tocante al estudio etiológico y patogénico; 
tocante al tratamiento terapéutico, y respecto á la 
propagación, á la trasmisión de la pestilencia desde 
unos á otros países, en mucho peores condiciones.
_ Así se reconoce en el mismo documento que ana­

lizamos al confesar que la historia, causas y carácter 
de la enfermedad, sea en sii forma endémica ó en la 
epidémica, no se han descubierto aún... Mas no por 
esto ha de negarse la trasmisión ó contagio, obser­
vada y reconocida en todos los países.

« 2.“ Mas á pesar de lo mucho que hau diferido los hom­
bres de ciencia en lo tocante al contagio del cólera, existe 
completa conformidad entre todos los que conocen el asun­
to prácticamente, así en la India como en el Reino Unido, 
para decir que la teoría generalmente admitida y practi­
cada de las cuarentenas, no só'o es inútil, sino perjudi­
cial.

» La costumbre de encerrar las personas enfermas con las 
sanas, 3’a sea en buques, lazaretos ó ciudades, se calcula, 
por razones morales y físicas fáciles de explicar, que au­
menta el número de atacados, desarrolla la epidemia y con­
vierte cada encierro en foco de infección; en tanto que la 
infundada creencia de la garantía que ofrecen las cuarente­
nas desalienta en la adopción de aquellas medidas sanita­
rias cuya eñcacia para impedir el desai-rollo de la epidemia 
está probada.

» Estas medidas sanitarias se lian expuesto y recomen­
dado en una circular que acaba de remilirse por la Junta

rer los mismos puestos para otra votación. De este modo 
una série larga de votaciones, que en nuestras Academias 
requirirían ocho ó diez horas, se hizo en una hora sin aban­
donar la discusión y sin desorden alguno.

Lo que se trató en aquella sesión fué de la lectura 
hecha por Fauvel de un informe acerca del cólera, que se 
discutió y aprobó, y luégo pasó á la tribuna de lectura (de­
lante de la mesa presidencial) Verneuil para comunicar 
observaciones clínicas. Yo me marché antes de que acabara 
la sesión prendado de la vida que alli se respiraba.

Aquella misma tarde, y ántes de ir á la Academia de 
Medicina, me había pasado largo rato curioseando la Bi­
blioteca Nacional, que, según autorizada afirmación, es la 
primera del mundo, superior á la de Londres. Sin pasar 
más allá de este juicio comparativo por falta de datos, me 
limitaré á decir que la impresión que se recoge al visitarla 
es de un extraordinario asombro. ¡Cuánto libro! Los ar­
marios se tienden en apretadas filas por galerías intermi­
nables, donde corre la vista á placer como por el callejón de 
una larga alameda; las paredes de grandes salones se os­
tentan revestidas de armarios dispuestos á veces hasta en 
tres series superpuestas; el subsuelo ha sido conveniente­
mente explotado, y al través de largos enrejados que sir­
ven de piso, la vista se abisma en galerías inferiores, donde 
también se corren las estanterías repletas de volúmenes; 
en fin, aquello es un almacén monstruoso, es la realización 
de un sueño, un golfo de volúmenes que se meten por todas 
partes y que llegan á producir, en quien tiene la curiosidad 
de pasar por todos los almacenes, como yo lo he hecho, y 
revisar algunos, una confusión, un desvanecimiento, un 
vahido, casi un deseo de salir á respirar el aire libre, como 
si todos aquellos incunables, códices, curiosidades y obras 
de mil géneros se vinieran encima gritando cada una su

local del Gobierno de este país, y de la cual se remitieron 
á Ud. ejemplares en mi despacho del 14 del corriente, asi 
para su conocimiento como para el del Gobierno en que se 
halla Ud. acreditado.»

Nada más inexacto que lo sentado en el primero 
de estos tres párrafos. En lo, que existe completa con­
formidad es, ai contrario, en favor del contagio— 
efectúese é.ste como quiera— y por eso la generali­
dad con que han admitido el sistema de cuarentenas 
por mar cuantas naciones pueden adoptarle con pro­
babilidad de éxito.

Las cuarentenas verdad, bien hechas, con rigor 
y por tiempo suficiente, son de utilidad indisputable^ 
lo cual no se opone á que muchas veces — las más 
— resulten inútiles, si no perjudiciales. Pero la cul­
pa en tal caso no es de las cuarentenas; es del vicio­
so sistema de hacerlas, de la falta de inteligencia y 
celo en los funcionarios de sanidad, de corruptelas y 
abusos que consienten los Gobiernos.

No negaremos, sin embargo, que en el segundo de 
los tres precedentes párrafos hay un fondo de verdad 
que se pretende, sin razón, hacer servir en menosca­
bo del sistema cuarentenario. La costumbre — ¿ dón­
de la hay ?—de encerrar mezcladas y confundidas las 
personas enfermas con las sanas, sea en buques, la­
zaretos ó donde fuere, es un desatino opuesto al obje­
to y fin de las cuarentenas mismas, del cual no hay 
ejemplo si no es en el sistema opuesto, conforme el 
cual se erige en regla general y ley esa mezcla per­
petua.

En un lazareto malo y  peor dirigido puede suceder, 
es cierto, que se convierta aquel establecimiento sa­
nitario en un gran foco de infección; mas no puede 
ocurrir esto en un lazareto bien situado, de buena.s 
condiciones y dirigido con inteligencia. Aun supo-

contenido, y formando un coro infernal, una zalagarda de 
millones de inteligencias prensadas por el estudio y la 
meditación, y capaces de enloquecer á cualquim*a.

¡Dos millones seiscientos mil volúmenes suman sólo los 
impresos que hay! El salón opulentísimo de incunables, 
corre parejas con la magnífica galería de sellos y manus­
critos.

Entre los libros que Mr. Thiery, mi acompañante, tuvo 
la ajuabilidad de enseñarme, recuerdo un ejemplar déla 
primera Biblia políglota impresa en Alcalá de Henares, 
bajo las órdenes del Cardenal Jiménez de Cisneros; es una 
obra abultada en varios tomos, y el ejemplar procede do la 
biblioteca de Enrique II.

Con este motivo hablamos algo de obras españolas: mi 
interlocutor se lamentó de que tenían pocas, y no he de 
ocultar la satisfacción que dio á mi pequeña vanidad de 
autorcillo cuando al decirle mi acompañante de siempre, el 
doctor Boulard, cuál era mi apellido, nos aseguró que ha­
bía alguna mia allí. ¡Qué diantre! Aquella existencia , aún 
siendo por demás n a tu ra l, me sonrojó un poco ; jamás se 
me ha ocurrido pensar que mis obras puedan correr muy 
léjos de mi calle, y me parecía un gran progreso ver una 
en París; poco más tarde, curioseando el índice, quiso el 
amable bibliotecario hacerme la fineza de enseñarme la 
tarjeta de registro y... hélas! ¡No era yo! ¡Era otro autor 
cuyo apellido se parecía al mío!

Lo sentí/ pero no sufrí desengaño alguno; estoy muy 
convencido do que lo nuestro, lo español, no figura allí, 
como estoy muy convencido de verdad más triste a ú n , y 
es que todavía no hemos hecho méritos bastantes para que 
figure.

Sin embargo, el error tiene una reparación decorosa; 
prometí á Mr. Thiery enviarle una colección de mis obras

riv\
obs

ÚD
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Hiendo posible alguna vez la formación de tal foco, 
será forzoso confesar que, hallándose convenien lemen- 
Ip. aislado, áun cuando padezcan mucho los cuaren- 
tenarios resultarían, no obstante, ventajas para el 
país amenazado por la diseminación.

Ahora viene lo mejor. La creencia de que las cua­
rentenas ofrecen garantías contra la epidemia, dice 
la circular que desalienta en la adopción de aquellas 
medidas sanitarias cuya influencia para impedir el 
desarrollo de la epidemia esta probada... Pero ¿ cuáles 
son éstas? ¿Quiza las generales de .salubridad? ¿La 
visita y reconocimiento tal vez? Pero lejos de hallar­
se estas precauciones, y el uso de todo medio de des­
infección, en oposición con las cuarentenas, con.sti- 
tiiyen su preliminar obligado.

Y conviene saber cómo acontece que esos hábiles 
y eminentes hombres de la ciencia, que constante­
mente se han ocupado en el estudio del cólera, no 
han acertado á impedir el desarrollo en la India de 
este mortífero azote. ¿ Por qué no libran al mundo de 
los peligros que le hace correr la codicia inglesa? Y 
sino saben, ni pueden, ¿á qué viene recomendar con 
tanto énfasis la adopción exclusiva de esas ineficaces 
medidas?

«3.° En cada invasión del cólera se forjan historias en­
caminadas á derao.strar cómo se importa la epidemia; y 
como estas historias han sido objeto de análisis cuidado­
sos. de aquí que no vacile el Gobierno de S. M. la Reina en 
consi;j;nar que ninguna invasión del cólera en Egipto ó en 
Europa ha sido importada en buques procedentes de la 
ludia.»

Sea un poco formal el estirado y .serio Gobierno 
británico, y no califique con tanta ligereza de histo- 
ñetas los hechos de importación del cólera que han 
observado y recogido infinitos médicos de todas las

y de las españolas que mis comprofesores tengan la bon­
dad de regalarme con tan patriótico destino. Trataré de 
hacerlo en cuanto regrese á España; bueno ó malo lo nues­
tro, conveniente es que ruede y conste en estos grandes 
centros de acumulación. En el friso del inmenso salón gran­
de de lectura vi el busto de Cervantes á ia misma altara 
y en las mismas proporciones que el de los ingenios de 
í»tro3 países. Acompañémosle de algunas obras escritas en 
*u idioma, pensando que muchas veces suma el deseo 
lo que falta por escasez de aptitudes y facultades.

Concluiré esta carta diciendo que me detuve un día 
más en París sólo por tener el gusto de ver y hojear un 
ejemplar del famoso libro de nuestro Miguel Servet. Chris- 

reslitutio, donde se consigna por vez primera el 
descubrimiento de la pequeña circulación ó cardio-pul- 
monar.

El ejemplar en cuestión sólo con ayuda de recomenda­
ción eficaz, pasando yo de uno.s ú otros empleados y en 
compañía y... vigilancia de un señor muy amable, escomo 
pode examinarle r es una alhaja que costó mucho á esta 
biblioteca, y se guarda como reliquia de santo; sin embar­
co, el visitante puede contemplarlo en la riquísima galería 
^lazarini, en la antesala del gran salón de impresos y ma­
nuscritos , armarios del lado izquierdo , en el hueco de una 
'cotana donde está inventariado , si mal no recuerdo , con 
el número C39.

Pertenece á la primera edición, que costeó el autor: lleva 
ul final del texto el añe IbfiS, el año terrible de su muerte: 
a obra se había empezado á imprimir el 29 de Setiembre 
úe l;>T)2y se había acabado en 3 de Enero; la edición fue 
®ólo de 800 ejemplares, que se quemaron el 17 de Junio por 
'-■i verdugo de Viena con la efigie de Servet á falta del ori- 
?lnal, No se tiene noticia de que existan más ejemplares

partes del mundo. Ni de esa suerte se trata un asunte 
de tanta gravedad, ni corresponde á la altanería di 
Gobierno alguno resolver ex cafhedra sobre un punto^ 
en que se halla sobradamente interesado para que se 
le suponga imparcial é infalible. En la India nace el 
cólera exclusivamente, y desde allí se difunde en to­
das direcciones... ¿Cómo ha de ir á parte alguna des­
de donde no se engendra ni le han trasportado?

Estas cuestiones se han estudiado detenida y pro­
fundamente en cuatro Conferencias internacionales, 
donde tenía la Gran Bretaña representación, y en 
ellas se admitieron los principios que sirven de fun­
damento al sistema de ciefen.sa actual. ¿Ha de pesar 
más el dictáinen interesado del Gobierno ingles que 
el fallo solemne de la ciencia?

Aquí hacemos punto, echando á un lado los pár­
rafos 4.° y 5." de la circular, que se reducen á mani­
festar cómo tiene el Gobierno ingles grandes y sóli­
das objeciones — expuestas quedan — que hacer á la 
teoría generalmente admitida de las cuarentenas.

R am ón  V ezaldez .

PROFILAXIA DE LAS FIEBRES INFECCIOSAS
V Y ÚLTIMO

Profilaxia esterilizadora. — Por asiduas que sean 
la actividad y vigilancia de los Gobiernos en el 
cumplimiento estricto de cuantas medidas higiénicas 
sugiera el creciente progreso de la ciencia ¡lara evi­
tar el desarrollo y propagación de las fiebres infec­
ciosas, de temer es que, debido principalmente á la 
apatía de casi todas las clases de la sociedad, se

wr.

que otro en Austria {!}; el de París á todas luces ha sido 
librado milagrosamente de la hoguera, porque conserva 
irrecusables testimonios de las caricias que le han hecho 
las llamas.

Efectivamente; tiene abrasadas parte de las páginas de 
su primer tercio, y taladradas otras como con un hierro a r­
diendo. y presenta aún más singularidades, que aumentan 
prodigiosamente su valor hi4ór¡eo. Según todas las pro­
babilidades, debe ser este ejemplar el que sirvió á Colla- 
don, juez de Servet y cómplice de Calvino para condenar á 
nuestro ilustre compatriota, pues en el libro liay autógra­
fos de Colladon. y hojeándole se encuentran á menudo no­
tas, llamadas, acotaciones y lincas subrayadas, siempre 
correspondientes á los pasajes ó vocablos de valor teológi­
co; al final del libro hay también un índice añadido eu pa­
pel blanco eapecificando los parajes más comprometedores 
de la obra: ocupa tres páginas, y está escrito con una letra 
muy clara bajo el título siguiente:

«Eor%m gui in impurissimo nocet opere conlinentur. Index.»
He dicho que este ejemplar tiene una historia muy cu­

riosa, y es verdad; aparte de las acolaeiones dichas, concre­
tándome á sus peripecias más recientes, diré que se encuen - 
tra ya á principios del siglo XVII en Cassel, capital de 
Hesse-Cassel, de donde desa])areció en 1720; por lo cual eu 
vano el príncipe I’rancisco Eugenio de Saboya Carignaii 
quiso verle á su paso por dicho punto.

Veinte años después aparece en la magníllea biblioteca 
del apasionado bibliófilo Richard Mead, quien se lo regaló 
á su  amigo Claudio Gros, de Bros.se, rico numismático pa-

(1) Y que regaló al emperador José II. en 178C, el conde 
Samuel Peleki, de Pzech , quien fué recompensado con un 
espléndido diamante.
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halle aün lejano el día en que, á beneficio exclu­
sivo de medidas puramente liigiénicas, desaparez­
can totalmente de nuestro planeta los focos {gene­
radores de infección. Como complemento, pne.s, y 
completamente indispensable á las valiosas medidas 
dictadas por la hi‘>-iene pura para la extinción de las 
semillas de las pirexias infecciosas, h  misim de 1% 
verd%der.%projU:ixin ea U decoioctr al nryaMsnn en 
condiciones (Xe esíabilidzd especifica tales ^iic llegue 
á hacerse refractario á los medios ordinarios de in­
fección.

Hasta la fecha, sólo en corto número de enferme­
dades infecciosas ha sido posible conseguir la esteri­
lidad específica de la economía, y esto siempre me­
diante la inoculación preventiva de ciertos y deter­
minados virus. Aun cuando en el hombre la viruela 
sea la única pirexia específica de la cual hasta hov 
se le ha podiilo preservar, en cambio son ya varias é 
importantes las enfermedades infecciosas sobre las 
cuales, en las demás especies zoológicas, la profilaxia 
esterilizadora ha logrado establecer victoriosamente 
su imperio, y por lo mismo estamos plenamente au­
torizados á confiar en que dentro de un plazo no di­
latado contará también la ciencia con los medios de 
conseguir para la especie humana una inmunidad 
poco ménos que absoluta á todas aquellas enferme­
dades infecciosas que, juzgadas bajo el concepto te­
rapéutico, constituyen hoy el padrón más elocuente 
de nuestra impotencia.

Superfino por demás sería el detenerme en demos­
trar, i)or medio de los inflexibles y concluyentes da­
tos estadísticos de todos ya conocidos, las incalcula­
bles ventajas reportadas á la humanidad por la va­
cunación y revacunación forzosa en aquellos países 
en que esta medida coercitiva ha recibido la sanción

risiense, cuya biblioteca se vendió en P¡irís en el año n53, 
y allí le compró el presidente de Cotte por 1.200 libras.

Después le adquirió en otra venta Luis Juan Gaignat; 
luégo el duque Lavallicre por 3.810 libras, y vendida la bi­
blioteca de este aristócrata, la adquirió la Francia por dis­
posición del mini.stro Breteuil en 4.121 libras.

_  Hoy — me decía Mr. Tliiery. que meló enseñaba— de 
vendeive no se daría por 50.000 francos: ¡Cuánto dinero por 
una obra que llevó al suplicio á su au to r!

El libro es un tomo en 8.°, con 730 págin is de clarísima 
impresión, y el siguiente título, por supuesto, eu latin:

R e s t a u r a c ió n  d e l  C r is t ia n is m o . — Toda la Iglesia apos­
tólica restituida á su origen, al conocimiento verdadero y j)uro 
de Dios, de la fe  cristiana, de nuestra purificación, de nues­
tra regeneración, de nuestro hautismo y de la cena del Se­
ñor. La restitución de nuestro reino celeste, el fin de la cau­
tividad impia de Babilonia y el Anlicristo con su destruc­
ción final.

Su texto, por consiguiente, es fundamentalmente teoló­
gico y de propaganda arriana; es una disquisición árida, 
insoportable, sobre aquellas controversias teológicas que 
encendían las más iracundas pasiones de los hombres del 
siglo XVI, hasta el extremo de lanzarlos á la hoguera, y 
que hoy escuchamos con tanta indiferencia que ni siquie­
ra logran mantener nuestro espíritu en la atención sufi­
ciente para curiosearlas. Pues allí, entre aquel oleaje de 
palabras y sutiUzas capaces de quebrantar la razón más 
firme, se encuentra, como precioso br.liante engarzado en 
una estrepitosa y churrigueresca manufactura de latón, el 
exten o pasaje donde Servet, iná.s ¡lani reforzar argumen- 
tacioues teológicas que para ilu-trar puntos cieiilíücos. es­
tampó por vez prime.a la descripción de la corr.ente san­
guínea ya indicada.

autoritaria del Estado. Limitaréme, por lo tanto, i 
recordar que sólo natural y lógico sería el que en to 
das la.s demás naciones al frente de cuyos Gobiernos 
hay iuteligencias rectas y previsoras, se apresurasen 
á plantear aquella benéfica reforma, tanto más cuan 
toque al conceder por este medio al individuo una 
inmunidad casi absoluta contra una enfermedad de 
las más pestíferas y repugnante.?, no se le exige en 
cambio la abdicación de ningún derecho, ni laimpo t 
sicion del más pequeño sacrificio. Tócase, sin em-J 
bargo, con la extraña y singular anomalía de qucj 
precisamente en aquellos mismos países donde no se 
titubea en atentar de mil distintas maneras contraía 
libertad del individuo, imponiendo á éste, entre otros 
inmensos sacrificios, el no ménos oneroso que el ser 
vicio obligatorio de las armas, y donde, entre otros 
infinitos atropellos análogos, la llamada administra­
ción de justicia osa violar despótica y cínicamente 
las libertades personales y profesionales hastael ex­
tremo de organizar servicios médico-forenses obliga 
torios y gratuitos, se vacila en imponer al individuo 
el cumplimiento de un deber que, además de conce­
derle á él mismo un beneficio positivo y directo su 
exigirle en recompensa ningún género de sacrificios, 
constituye ai propio tiempo uua de las más seguras 
garantías sanitarias á favor de la sociedad en ge* 
neral.

Siendo ya obligatoria la vacunación y revacuna 
cion no sólo en algunos de los países más cultos, sino 
en otros que aún no ocupan el rango más elevado ei 
la escala de la civilización, no es posible, sin ofende 
el recto criterio de los que hoy rigen los destinos dt? 
nuestra nación, suponer que dejen trascurrir mas 
tiempo sin hacer que se consideren tan punibles anth 
la ley los atentado.? á la salud pública cometidos poi

Esta obra y este pasaje han sido objeto de controversia!
sin cuento por sabios extranjeros (pues, como siempre, 
los C'pañoles se nos dan tres higas de estos y otros afan® 
semejantes), entre ellos Renzi, Kirchner, Ceradini, Che- 
reau, Albert Rilliet, Suisset, Dardier Willis..., y sobK 
todo en e.stos últimos tiempos el presbítero aleman Ta­
llin, que ha consagrado más de veinticinco años de su vid* 
á recorrer todos los puntos de Alemania, Suiza, Francia 
Italia.... donde podía recoger datos do su querido Servet 
y ha publicado numerosos esciitos, algunos de los cualfc 
yo poseo por las relaciones que este venerable sabio tení‘ 
con mi maestro el Dr. Velasco.

Las controversias han recaído principalmente sobre s 
Servet fué ó no el verdadero descubridor de esa peque® 
circulación.

El problema es intesantísimo para la historia, y más aut 
para nosotros los españoles, porque es sin duda, corneta 
autor, la figura más gigantesca que nuestra patria ha dade 
en Biología, y porque ella sola ha irradiado más gloria sO 
bre nosotros que cien generaciones de nuestros ordinario^ 
sabios puestas en remojo para que abulten.

Yo no discutiré sobre sí lo fué él realmente, ó f®‘
Realdo Colombo, como defiende con otros Chereau, auto'l
de un discreto opúsculo, al que debo muchos de los datoo 
aquí consignados. Por de pronto, nos basta hacer constí'j 
que el dato más auténtico de prioridad, que es el de la en 
critura, favorece á Servet, y que todos sus críticos convií’j 
nen en que Servet fué el primero que lo publicó.

¡Ya esto por sí arrojaría una gloria imperecedera: la 
ser el primer publicista de tan soberbio descubrimiento!

Dr. P ulido.
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Ayuntamiento de Madrid



B h  SIGLO MÉDICO s i a i í f í ^ F
.W.

tan to , ¿ 
lie en to- 
robiernos 
•esurasen 
nás cuan 
idiio um 
medad de 
exige eD 

i laimpofc 
, sin  em-*. 
lía de qu6j 
mde no se¡ 
con tra  U 

n tre  otroi 
}ue el ser- 
a tre  otro.' 
ministra- 
licamente 
istae l ex- 
;es obliga- 
individúe 
de conce- 
lirecto sin 
lacrificios, 
is seguras 
.ad eu  ge-

revacuna- 
u ltos, sinc 
elevado et 
lin ofended 
iestinos df 
e n rrir  má̂  
nibles ante» 
aetidos pw|l

introversit* 
s iem pre , 

o tros  afan» 
■adini, Che- 

y  sobti 
a le m a n  To- 
ts de  s u  vid 
za, F rancia  
r ido  Servet 
le  lo s  cuale 

sab io  teni*

a te  sobre  s 
e sa  peques

i, y  m ás  aúJ 
l a ,  como ti 
t r i a  h a  dad  ̂
á s  g lo r ia  so 
>3 o rd ina r io

e n t e , ó í"'! 
í r e a u ,  auto-'l 
de  lo s  dato 
lacer consWj 
3 el de  la esj 
ticos COQVifi
;ó. l
j e d e r a : la  d* • 
irim iento!

P ulido-

aquellos que se constituyen voluntariamente en otros tantos focos de infección diseminados en medio de la sociedad, como lo son ya los delitos contra la propie­dad cometidos por aquellos que, incendiando crimi­nalmente su propio hogar, ponen en peligro inm i­nente las viviendas de los demás.Dada la eficacia de la inoculación preventiva del cow-pox contra la viruela del hombre, y de los virus específicos del cólera gallináceo, de la fiebre carbun­cosa y del tifus pleuro-pnenmónico bovino contra la invasión espontánea de estas respectivas enfermeda­des, no es necesario pecar de optimistas ni confiados )ara presagiar también el descubrimiento cercano de irofilácticos poco ménos que infalibles contra los ti- üs y demás fiebres infeccionas de nuestra propia es­pecie. Cuanto más profundamente se medite sobre el método empleado y los fenómenos desarrollados á consecuencia de la inoculación preventiva del tifus pleuro-pneumónico del ganado vacuno practicada hace muchos años en diversos países, y hoy poco mé­nos que obligatoria en algunas comarcas de Francia y Holanda, y cuanto más nos fijemos en el éxito casi perfecto conseguido por Pasteur y sus prosélitos me­diante la inoculación profiláctica de la fiebre carbun­cosa y del cólera gallináceo, más resalta la posibili­dad de que la ciencia cuente pronto contra las fiebres infecciosas del hombre con esterilizadores tan segu­ros como los que hasta ahora ha conseguido sumi­nistrar contra las más importantes enfermedades in­fecciosas de otras especies animales, tanto más fun­dada viene á ser esta probabilidad cuanto ménos perdamos de vista que alguna de aquellas afecciones, en especial el tifus pleuro-pneumónico del ganado va­cuno, es en su esencia análogo, cuando no idéntico, á los tifus de nuestra especie.Cierto es que años atrás se intentó en el hombre la inoculación preventivá del sarampión y de la escar-- lathia, y que en los pocos casos en que se consiguió el cultivo déla enfermedad no fué más benigno el curso de ésta que en los casos de infección espontá­nea. No es tampoco ménos positiva la falta de éxito observada por Clot Bey en sus ensayos de inocula­ción del pus procedente del bubón pestilencial; pero hay motivos podero.^os para creer que la ineficacia de estos ensayos fuera debida principalmente a la errónea ó defectuosa elección de los materiales y del procedimiento empleado para la inoculación.
De todos es, en efecto, conocido el hecho de que 

el m aterial que h asta  aho ra  ha  dado mejores re su lta ­
dos p ara  la inoculación profiláctica del tifus p leuro - 
pneum ónico es el liquido extraído de los pulm ones de 
un anim al m uerto de aquella enferm edad, y  que para  
con.segnir éxito m ás seguro  y m énos peligroso es 
necesario p rac ticar la inoculación en la región c a u ­
dal i'i o tra  de las m énos abundan tes en tejido celular, 
y  por consiguiente m énos expuesta  á  fenómenos g a n ­
grenosos y  o tros accidentes locales que m as ó m enos 
indirectam ente pudieran com prom eter la existencia. 
Estos datos y  otros muchos referen t es á  la inocula­
ción esterilizadora del organism o, .suministrados re­
cientem ente por la  patología experim ental com para­
da, son los que deben hoy serv ir de norm a si nue.stros 
trabajos para  descubrir los profilácticos de las liebres 
infecciosas de nuestra  e.specie, seguro.s, como póde­
nlos estarlo, de que habiendo acreditado siem¡)re la 
Observación y la experim entación la perfecta nnalo- 
g ia  de las leyes etiológicas, patogénicas y prohhicti- 
Oas en todsis las especies del reino anim al, no hay 
razón a lg u n a  para  dudar de que obra y a  en nues­
tro poder la clave de un  descubrim iento de los m as 
trascendentales en provecho de la hum anidad.

Sólo fa lta , pues, sa lir resueltam ente del apático 
periodo de simples elucubraciones y  fa n ta s ía s , dan ■

do con energía y fe comienzo material á nuesi tareas. La opluion médica, aunque reconociende la profilaxia esterilizadora (d bello ideal de niiesl ciencia, se conforma por hoy con denominarla 
i t í e d i c i i i t  d e l  p o r v e n i r ,  considerándola más bien c q m o ^ ^  una utopia laudable que como un hecho del dominio de la realidad. La opinión pública, por su parte, á la vista de los brillantes resultados conseguido.s, no sólo en el extranjero sino en España misma, por la inoculación preventiva de la fiebre carbuncosa (1), comprende ya hasta cierto punto su importancia co­losal; sólo se necesita, pues, para dar principio á nuestros trabajos en el campo práctico de la experi­mentación que á los impulsos perseverantes de la ciencia coadyuve el Estado con su apoyo decidido y material.Afortunadamente para la ciencia y para la huma­nidad, el auxilio que del Estado se requiere para la inauguración d í nuestros ensayos esterilizadores no es de aquellos que afectan directa ni indirectamente los intereses financieros de aquél, así como tampoco exige de sus súbditos la cesión de ningún derecho cuya limitación no se halle ya previamente sancio­nada por las leyes comunes del país. Antes bien, y prescindiendo de los enormes bcneficio.s reportados á la humanidad entera por el hallazgo délos profilácti­cos de las fiebres infecciosas que tan tenazmente la castigan, el auxilio suministrado á este fin por la nación podría llegar á constituir, en ocasiones de­terminadas, la coudonacion de una pena capital im­puesta más ó ménos sabiamente por la ley á no po­cos desventurados miembros de la sociedad; y , por lo tanto, no existe razón alguna humanitaria ni legal que pueda inducir á los Gobiernos á rehusar á los desinteresados cuanto caritativos fines de la ciencia ' su valiosa y necesaria cooperación.En efecto; el auxilio que ia ciencia solicita del Esta­do se Umita al suministro de elementos personales que, á la par que esencialmente indispensables para los fines de aquélla, se encuentren superabundante- mente á disposición de éste, y , que por lo tanto, en nada ni por ningún concepto gravarían los intereses de la nación.Desde luego se concibe que hasta no alcanzar una perfección relativa nuestros ensayos y procedimien­tos esterilizadores, sería verdaderamente criminal ve­rificar en individuos inofensivos y útiles á la sociedad ninguna tentativa experimental que pudiera más ó menos remotamente comprometer su vida ó su salud; pero no es ménos evidente que dado el sagrado de­ber en que se encuentra la ciencia de descubrir los medios oportunos de evitar las inmensas é irrepara­bles pérdidas que á consecuencia de las fiebres infec­ciosas viene snfr endo constantemente la humanidad, y dada también, por razones ya expuestas, la segu­ridad casi completa de que la experimentación perse­verante por medio de inoculaciones especificas me­tódicamente practicadas en individuos sanos habrá de suministrar más tarde ó más temprano el desen-(1) De entre los 80.000 carneros inoculados eu un solo departamento de Francia (Rureet Loire) durante el ano de 1882 las defunciones ocurridas á consecuencia del car­bunco no pasai on de 0.65 por 100, en tanto que sin la ino­culación preventiva muere anualmente de aquella enfer­medad el 9 por 100 de la totalidad de dicho ganado. De los 5.000 bueyes ó vacas y 500 caballos inoculados preven­tivamente sólo murieron á razón de 0.24 ror 100, siendo así que sin la inoculación esta cifra se eleva por términomedio anual á T en por 100. j  * i ■El Sr Arzüz ha practicado en Navarra, durante los pri­meros meses del año actual, una série de inoculaciones en el ganado lanar y vacuno con resultados análogos á los precedentes.
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520 EL SIGLO MÉDICO‘brimiento de la verdadera y genuina profilaxia de de esas mortíferas enfermedades, nada más natural y procedente que poner á prueba los grados de proba­bilidad con que cuenta aquel hallazgo, empleando como cuerpos inoculables más adecuados al efecto los de aquellos individuos que, condenados ya por la sociedad y por la ley á una muerte violenta dentro de un plazo determinado, no pueden por lo mismo experimentar el más leve aumento de pérdida moral ni material al prestarse en provecho de la humani­dad á esta experimentación.Aprovechando para los fines de la ciencia la cir­cunstancia deplorable de hallarse todos Lis años con­denados á sucumbir á manos del verdugo un consi­derable número de séres (1) que, aunque en aparien­cia dotados de atributos que al hombre se creen ser peculiares, hállanse, sin embargo, sumidos en un es­tado de degradación tan profunda é irredimible que pueda preferentemente asimilárseles á los entes irra­cionales desprovistos de todo sentimiento afectivo y moral, nada hay más conforme á los fines de la jus­ticia y á los preceptos de la sana razón que el elegir juiciosa y prudencialmente, de entre los individuos declarados ya por la ley nocivos y perjudiciales á la sociedad, aquellos que por reincidencia criminal, ale­vosía, ú otra circunstancia agravante cualquiera,deban conceptuarse como los verdaderamente llama­dos á prestar á la sociedad su cooperación personal.Una vez ilustrada la opinión pública acerca de la apremiante necesidad de proceder al descubrimiento de los esterilizadores de las fiebres infecciosas que hoy diezman á nuestra especie; destruido por el razona­miento perseverante y sincero el falso sentimentali.s- mo que al principio pudiera oponerse al único medio eficaz de conseguir tan benéfico fin; é invocada, por liltimo, para el logro de nuestras aspiraciones la alta y legitima protección de los representantes más auto­rizados de la Medicina y de la ley, no deberemos en realidad abrigar la más leve duda de que los que di­rigen y velan por la prosperidad material y moral de la nación secundarán noblemente losi'aritarivos anhe­los de aquella ciencia cuyo único y desinteresado ob­jetivo es la salud y el bienestar de la humanidad.Tengamos, por nuestra ¡jarte, la más con.staute y acendrada fe en la realización de nuestra empresa, recordando .-siempre al efecto que el ¡jrimero y más sublime deber del sacerdote de la %-erdadera Medici­na no c.s el de contemplar impávido el aci'cho y la in­vasión de ios males ¡jara más tarde ofrecer a'í hom­bre, ya enfermo o moribundo, los auxilios de la pro­fesión, sino de preservar al sano de cuantas influen­cias puedan serle nocivas, colocándole en condicio­nes que le hagan invulnerable á la enfermedad. Fiel la Medicina es|)añola á e.ste sagrado deber, ofreció un día al orbe entero el más glorioso testimonio de su celo en pro de la humanidad, llevando ella la pri­mera el profiláctico de una dejas más repugnantes j ’ mortíferas enfermedades á los habitantes de los más apartados y remotos países. Grande é inmarcesible, pues, sería la gloria que á la ciencia patria cupiera de ser también ella la primera en presentar al mundo los antídotos preservativos de las demás dolencias pestilenciales que, contribuyendo en no escaso gra­do á la deva.stacion de la sociedad, constituyen hoy el oprobio mayor y más señalado de nuestro arte.
R icardo  B allo ta  T aylor .

(1) Desde el l.° de Enero de 1875 hasta hoy , los tribu­
nales españoles han dictado 276 penas de muerte; de éstas 
sólo fueron ejecutadas 148.

NEURALGIA DEL PLEXO SACRO (CIÁTICA 1
CURACION OBTENIDA POR LAS INYECCIONES SUBCUTANEAS 

DE CLORHIDRATO DE MORFINA Y DE CLORURO DE SODIOHé aquí una afección rebelde, por lo común, á los más diversos y variados tratamientos que contra ella se han preconizado, y una prueba de las inmensas ventajas que ha reportado á la Terapéutica el método hipodérinico.No es nuevo este resultado para los ilustrados lec­tores de este periódico, por lo cual rae concretaré sólo á referir dos casos que he tenido oca.sion de tra­tar por este medio, y que aumentarán el arsenal ya numeroso de hechos clínicos en que se han obtenido beneficiosos resultados por dicho tratamiento.T .D ., natural de Olías del Rey (Toledo), de cuarenta y seis años, temperamento sanguíneo, complexión ro­busta y buena constitución; casado, jornalero y sin an­tecedentes patológicos; refiere que el dia 14 de Marzo de 1882, y  estando podando unos olivos, sintió un dolor vivo (como un lagartíjazo) que partiendo de la región de la cadera, se irradió á todo lo largo de la pierna izquierda hasta la flexura de la misma, atri­buyéndolo el enfermo á haberse mojado estando su­dando. Este dolor continuó fijo durante un mes, al cabo del cual se extendió á toda la pierna y pié, que­dando el miembro como adormecido, y  en particular los dedos, donde no sentía ninguna impresión táctil.A pesar de esto continuó trabajando en el campo, si bien difú'ilraente, pues los dolores se exasperaban con los movimientos, que eran muy penosos, tenien­do por fin que dejar por completo abandonadas sus ocupaciones el 15 de Abril del mismo año, sin que hubiera encontrado alivio, ántes al contrario, con lasmil unturas, píldoras, etc., que se les dispuso.Tomó por prescripción facultativa los baños deAlhama de Aragón; pero refiere que despiies del tercero (se dió nueve) le aumentaron los dolores. Después se le aplicaron vejigatorios á la cadera y un sin número de medicamentos que le propinaron en Toledo, donde fué á consultar.El 29 (le Setiembre del mismo año me encargué de su asistencia, encontrándole en la cama en decú­bito indiferente, pero sin poderse levantar por la imposibilidad de estar sentado, ni mucho ménos de andar: los movimientos en la cama también eran di­fíciles y dolorosos.Acusaba un dolor fijo, dislacerante, que se exaspe­raba á intervalos, y que, partiendo de la región glú­tea (escotadura ciática), se irradiaba átodo lo largo, y en dirección del nervio de este nombre, en la pier­na izquierda. Esta estaba como embotada á las sen­saciones táctiles, y si no había una anestesia comple­ta, percibía muy mal las impresiones en todos los puntos. Sólo encontré dos puntos dolorosos: uno al nivel de la escotadura ciática, á la emergencia del nervio, y otro por encima de la flexura. Después pu­de comprobar otro en el maléolo.Diagno-stiqué, en vista de estos datos, una n e u r a l ­
g i a  c i á t i c a  a  f  v ig o r e  por falta de otras causas, y en vista de la inutilidad de los anteriores tratamientos, le practiqué una inyección subcutánea de una solu­ción de ciorliidrato de morfina que contendría tres centigramos próximamente de esta sal, lo cual hizo que se calmara el dolor, volviendo á reaparecer á las diez y ocho ó veinte horas.Desde este día hasta el 12 de Octubre seguí prac­ticándole una inyección diaria (dejando algunos in­tervalos ) con la misma dósis de sal de morfina, ha-

hiénd' El c interv largo: 
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biéndole practicado en total veintinueve inyecciones.
El dolor se calmaba, pero seguía exasperándo.se á 

intervalos, aunque últimamente ya eran bastante 
largos.

A los pocos días de este tratamiento (llevaría pues­
tas ocho ó diez inyecciones) selevantó el enfermo, en i 
vista del bienestar en que se encontraba; pero tuvo in- I 
mediatamente que volver.se á la cama por la imposi- i 
bilidad de dar un paso y de lo dolorosa que era la ; 
progresión. 1

Tal miedo cobró el enfermo á levantarse, ^̂ ue á | 
pesar de mis instancias, no conseguí que lo hiciera ¡ 
hasta el 16 de Octubre, en que, estando yo ausente, 
se levantó y encontró un alivio tan marcado que le 
sorprendió agradablemente, pues la progresión era 
relativamente fácil y poco dolorosa.

Siguió en este estado, que pudiéramos llamar es­
tacionario, y sin adelantar casi hasta el G de Noviem­
bre, en vista de lo cual, y teniendo en cuenta los re­
sultados obtenido.s por el Dr. Luton, de Reims, en 
estas afecciones con las inyecciones sustitiitiyas de 
efecto local, le practiqué una primera inyección al 
nivel de la escotadura ciática, en el punto dolososo, 
que repetí á los dos ó tres dias, de una solución de 
cloruro de sodio á saturación, que produjo un nódulo 
indurado y poco doloroso, que el enferriio refiere á 
la presión de un clavo, el cual ha persistido hasta 
Marzo ó Abril del corriente año. Después le practiqué 
otras dos en la flexura de la pierna, parte superior, y 
otras dos hácia los maléolos, que produjeron los mis­
mos efectos, la desaparición de los puntos dolorosos 
y la libertad de los movimientos.

Desde el 11 de Enero del presente año ha podido 
dedicarse el enfermo á sus tareas agrícolas, sin que 
haya tenido que volver á interrumpirlas.

Las inyecciones de sal común se han practicado 
haciendo penetrar la aguja déla jeringuilla bastante 
profundamente (unos diez ó doce milímetros) en el 
espesor de los músculos y dislacerando con la punta 
los tejidos una vez h la profundidad deseada; después 
se ha hecho la inyección empujando el émbolo sua­
vemente. . . , .

Tuve intención de recurrir á las inyecciones de ni­
trato argéntico, por no haber encontrado inmediata­
mente los resultados que esperaba; pero no hubo ne­
cesidad, pues al mes de la última inyección de cloru­
ro de sodio estaba el enfermo mejorado por com­
pleto.

Desde entónces pudo asegurarse la curación, y 
no liabiendo perdido de vista al enfermo, he compro­
bado e.sta aserción, pues ha podido y puede dedicarse 
á sus habituales tareas sin interrupción de.sde el mes 
siguiente al en que se le practicó la inyección, que 
fué única, de cloruro de sodio.

Tales son, muy en resúmen, los hechos clínicos 
que he tenido ocasión de observar, y que expongo á 
la consideración de los lectores de este ilustrado pe­
riódico, no habiéndome extendido en detalle.s por 
creerlo innecesario tratándose de una afección tan 
común y de curso tan poco variado, limitándome sólo 
á consignar los resultados obtenidos por las inyec­
ciones subcutáneas, ya de efecto general, ya local, 
que era el objeto que rae proponía.

1)R. M u ñ o z .
Julio dü 1883.

El siguiente caso fué mejor y más prontamente 
combatido, por ser la neuralgia más reciente.

T. M., de cuarenta año-s; casado, jornalero, tempe­
ramento nervio.so y buena constitución, sin antece­
dentes, aA'ecindado en el Castillo de Higares, posesio­
nes del señor duque de Veragua; llevaba padeciendo 
una neuralgia ciática hacía unos dos meses, cuando 
vino á ponerse bajo mi asistencia en 12 de Octubre de 
1882, sin que hubiera encontrado alivio con el trata­
miento empleado anteriormente: fricciones calman­
tes, narcóticos al interior, dos vejigatorios, en fin, 
los medios que la ciencia aconseja en tales casos. Con 
dos inyecciones subcutáneas de clorhidrato de morfi- 
dq practicadas en el punto más doloroso (escotadura 
ciática) V una por día, disminuyeron los dolores y 
fué fácil la progresión, que hasta entonces era suma­
mente difícil, áun con muletas.

A los pocos días siguientes, y habiendo aumentado 
los dolores y demás molestias, le practiqué en el mis­
mo sitio una inyección profunda de agua salada á 
saturación, provocando, como en el caso anterior, un 
nódulo indurado, que fué desapareciendo gradual­
mente y sin que molestara mucho al paciente.

SOCIEDADES CIENTÍFICASFRENOPATÍA Y CÓDIGO PENAL
DISCURSO PRON UN CIAD O  EN E L  A TEN EO  DE M ADRID 

por e l D t . a . P u lid o

( Contínaacion) (1)

¿Quiere otro ejemplo? Pues allá va; le podría cílar mil. 
Pa.sa un individuo por la calle, y le muerde un perro rabio­
so; si es mordido en la mano, y la saliva del perro se pone 
en contado con la herida, so absorbo y entra una sustancia, 
gérmen de estragos ulteriores; pasa un período de incuba­
ción ó desarrollo, variable en cada individuo, pero que ya 
hasta el vulgo sabe es, por término medio, de seis semanas, 
y al final sobrevienen las grandes exallacionei de la sensi­
bilidad. los grandes espasmos, los grandes desórdenes mus­
culares, y el individuo muere. Se le hace la autopsia y se 
ven congestiones en los órganos, en el pulmón, el cerebro, 
el corazón... pero, ¿son éstas l.ns causas de aquel desórden 
terrible? No; éstas son alteraciones consecutivas, son como 
los encliarcainientos y desgarros que han quedado después 
de las grandes tormentas. ¿Pues cuál lia sido la causa ? No 
lo sabemos. ¿Y dudará por esto el P. Sánchez que ha sido 
sustancial? ;Pues no ha de serlo, si se puede comenzar por 
recoger su gérmen promovedor, la saliva! Más todavía: so 
analiza esta saliva donde se encuentra el gérmen productor; 
hay quien dice que es un virus, y muchos, desde los traba­
jos parasitarios, le consideran como un parásito; conozco 
los üilimos trabajos de Pasteur, Debone (de Pau), Gallier 
(do Lyon) y otros investigadores sobre la analomia patoló­
gica y trnlnmicnlo de e.sta enfermedad, y me parece que no 
me equivoco si os aseguro que ese filamento de saliva oculta 
todavía un problema ai microscopio, al reactivo y á la razón 
misma. Después de esta y otras muchas ojeadas por el esti­
lo á que me brindan los alcoholes, los calmantes, y sobre 
lodo las irasformaciones de estado en las histéricas... ¿qué 
significa la pregunta del P. Sánchez? Nada; cuando más la 
expresión del orgullo humano, que quiere darse en los prin 
cipios de su tarea aquellas explicaciones que representan 
el premio de grandes esfuerzos y méritos realizados para 
conseguirlo.

Largo y valiente anduvo al tratar de la herencia, acerca 
de la cual se lo dijo todo: la negó y la afirmó; presentó ra­
zones en pro y razones en contra, hechos en ambos senti­
dos; y como gastó fuerzas ¡guales y contrarias, dejó las afir-

(í) Véase el número f.545.
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daciones que yo hice en el propio punto donde yo las colo­
qué, y allí están y allí estarán sin duda, muy en pié ellas y 
muy confiado yo de que el P. Sánchez no lia de moverlas, 
porque espero que. si se le ocurre recordar casos comoa que­
dos de los seis dedos que no se lieredan, recordará en se­
guida otros como aquel de las niñas que pronuncian mal la 
g en español que le mantendrán perplejo é inseguro, mién- 
Iras no arranijue derecho por el camino de una sana ciencia, 
que es la única que le podrá exfdicar éste y otros puntos os­
curos de que S. S. no se da explicación alguna y se la da 
algo más satisfactoria la razón del antropólogo.

Negaba la herencia, y claro está que la rechazaba, sobre 
todo tratándose del sentido moral, y aquí venia para demos­
trar su acierto á esa casuística seca que uada prueba cuando 
se trata de juicios que tienen en su apoyo el peso de otros 
grandes razonamientos.

Tengo apuntado que me decía:« la prueba de que el sen- 
litio moral no se hereda, es que Sócrates, con ser tan moral, 
tuvo un hijo inmoral»; este sistema de presentar casos ne­
gativos frente á otros positivos, está ya probado que no sirve 
para iluminar con acierto el camino de la investigación po­
sitiva. Por eso, aunque suponiendo en el caso que citó verdad 
fiel lodos los términos que entraña su alirinacion, es decir, 
que Sócrates fué un hombre moral (que yo creo), que tuvo 
un hijo que lo fué suyo, y que este hijo fué inmoral; áuu 
suponiéndolo verdad — repito — siempre ocurriría que este 
caso y otros por el estilo servirían para negar la herencia 
del sentido moral, como otros casos i>or el estilo podrían ser­
vir para negar la herencia de los intereses materiales; pues 
yo no acabaría de referir al P. Sánchez en toda la nociré que 
tal sujeto opulentísimo lavo uii hijo que fué pobie, y no por 
esto deduciría el P. Sánchez ni me consentiría deducir que 
no existe tal herencia de iulereses.

Lo que ocurre en este punto. P. Sánchez, es que asi como 
en el hijo de padres ricos decide del capital adquirido por 
herencia el género de vida á que se consagra, y su mayor ó 
menor acierto en los negocios, del propio modo en el sentido 
moral del hijo infiuyen las condiciones en (lue se desen­
vuelve la criatura y lo que circunstancias mil ocasionan; es 
decir, que como el sentido moral del individuo, aun teniendo 
por base el sentido moial heredado, no es sólo éste, sino la 
consecuencia ó resultado de aquél, ir.ás el desarrollado por 
la educación, más el que despiertan las condiciones singu­
larísimas que obran sobre el sujeto, resulta de aquí que pue­
de un sujeto haber heredado un sentido moral recto y ha­
berlo derrochado, del propio modo que puede un individuo 
haber heredado muchos millones y. por iillitno, parar en la 
pobreza.

Y por ser esto asi viene siendo de antiguo nocíon del vul­
go lo que después se registró como exacto en la ciencia, y 
yo no puedo méoos de celebrar en este sentido como uno 
de los consejos más discretos, como uno de ios guias más 
exactos que se pueden dar á lodo hombre que busca espo­
sa: la de que examine las virtudes é liisloria de la madre 
para juzgar de los méritos y cualidades de la hija; y se 
debe tal pronóstico, que r.iras vece.s yerra, á que en las hijas 
se conserva el capital heredado con más escrupulosidad, 
con más pureza que en los hijos, los cuales se desalan fácil­
mente, yen edad sobrado temprana, de las ligaduras do­
mésticas, y reciben por de fuera el inllujo de mil causas ca­
paces por sí solas de aniquilar á veces toda la moral posible.

Y es más; resulta también que, siendo verdad cuanto llevo 
dicho, se justifica á veces esta diferencia de los resultados 
4el carácter entre los padres y los hijos, por las diferencia»

profundas de las aspiraciones de cada cual, nacidas del ran­
go social.

Así, en igualilad de condiciones naturales, el hijo de pa­
dres pobres, que necesita adquirírselo todo para poseer algo, 
ha de sentir el influjo de otros ideales y de otras ambiciones, 
grandes afanes del pensamiento y de Inactividad, que no 
ha de sentir ya el hijo suyo nacido á la vida y desarrollado 
en medio de distinguida posición y abundantes riquezas.

listas consideraciones de tal modo sallan á los ojos en el 
estudio de las familias, de Ips pueblos y de las razas, que 
es punto menos que imposible, á la postre de una breve 
meditación, salir negando que el sentido moral es nn senti­
do de organización que obedece eii su origen, desarrollo y 
caducidad á las mismas grandes induoncias que obran so­
bre otros sentidos y sobre otros bienes de la criatura.

Desacertado anduvo el P. S.inchcz al juzgar lo que yo dije 
acerca del suicidio. Supone él que yo dije que el suicidio 
entra siempre en el terreno de la Fi’enopalia; en otros tér­
minos, que el suicida es siempre un loco que tiene su pues­
to en el manicomio; y áun cuando no seria muy difícil en­
contrar quien con razones abundantes mantuviera esta té- 
sis, he de replicarle que yo no sólo no sostuve tal doctrina, 
sino que creo, por observaciones que he hecho, que puede 
ser acto de cordura y moral muy delicada. Yo empecé á 
ocuparme de las impulsiones agresivas por el suicidio di­
ciendo que hiibia dos clases do individuos entre los suici­
das; unos que desertaban ele la vida porque la muerte re­
solvía para ellos un problema que sólo la muerte podía re­
solver, individuos que en el balance de las ventajas y los 
íncouveoienles, del debe y haber que hacían fría y desapa­
sionadamente acerca de su conservación entre los seres vi­
vientes, salían con un déficit horrible de quebrantos, aflic­
ciones y sufrimientos, y estos individuos se mataban; poro 
además — decía — que Iny otros individuos que se matan 
por aberración del inslinlo de conservación, sin dolores, sin 
quebrantos, por atracción irresistible del suicidio..., y refe­
rí hechos que asi lo atestiguaban, listo es lo que dije, esto 
es lo que no entendió el P. Sánchez, y, por consiguiente, 
nada tengo que responderle más que rectificar el error.

Dijo que el suicida no acude jamás al frenópata. Me per­
mitirá que le diga que ése nuwca es demasiado absoluto, 
porque cou registrar las obras de Medicina podría ver que 
son muchos los que acuden al profesor en busca de consejo. 
Más todavía; áun cuanio así sucediera nada probaría, por­
que no ignorará el P. Sánchez que no es muy común ver al 
loco marchar en busca del médico y pedir con espontanei­
dad ingreso en un manicomio, y sin embargo, este hecho 
asaz conocido no bastaría para decir que el loco no pertene­
ce al médico ni al manicomio. Dijo que el remedio único 
del suicidio está en la moral, y yo sólo me permitiré reba­
jar un poquito la afirmación , es decir, quitarle del peso al­
gunos higos al P. Sánchez. Que la moral es remedio podero­
sísimo contra el suicidio ni se lo be de negar yo, ni creo 
haya frenópata que se lo niegue al P. Sánchez; pero la prue­
ba concluyente de que la moral no basta, es que muchas 
veces por delicadeza de un sentido moral se matan algunos 
individuos; y si examina el P. Sánchez una estadística de 
suicidas, verá que enli’e ellos los hay con grandes títulos de 
moralidad, sacerdotes, monjas..., es indudable que hom­
bres profundamente religiosos y morales, pero de una mo­
ral aci'isoladísirna, desertan de la vida. ¿Cómo creer, pues, 
que sólo la moral es remedio que combate las causas todas 
del suicidio? No, P. Sánchez; el suicidio reconoce causas 
muy numerosas; los remedios que las combaten son tam­
bién muy numerosos y subordinados á cs.t variedad de cau­
sas. Desconocerlo asi es echar la rutina sobre un problema
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cuyo estudio hoy día tiene ya un gran desarrollo, y del cual 
una parte no pequeña corresponde en propiedad muy legili* 
ma é indisputable á la rrenopalía.

Me decía el P. Sánchez que ia Religión ha evitado m<ás sui­
cidios que la Medicina. Yo no le combatiré este punto; creo, 
en efecto, que la jeligion di-be haber servido de refugio con* 
solador á muclios desesperados, como creo lanibien que las 
exageraciones del fanatismo han causado muchos homici* 
dios y suicidios-, la religión es una fuerza psicológica que 
obedece á las mismas leyes de a|)Ucacion que todas las de* 
más fuerzas; bien aplicada, producirá buenos resultados; 
mal aplicada, los produce desastrosos.

Ocupóse largamente el P. Sánchez en impugnar el Juicio 
que yo expuse acerca del vértigo de las alturas, manifestan­
do que sólo el miedo, la imaginación y la falta de hábito 
podían explicarlo, no viendo en este trastorno nada que 
no fuese lo que sucede á cualquiera que se coloque en uu 
puesto elevado.

No daría yo importancia á esta objeción si no entendiera 
que los vértigos que el espacio produce, una vez justamen­
te apreciados, pueden servir |)ara ir comprendiendo algo 
sobre esas extrañas aberraciones que la sensibilidad y la 
molilidíid presentan en la medula y el cerebro de los enaje­
nados; y puesto que yo asi lo entiendo, han de permilinne 
los señores socios de este ilustrado centro me extienda algo 
sobre este particular, siquiera sólo sea para demostrarles 
que los vértigos que el espacio ocasiona en sus proyecciones 
horizontal y vertical no son fenómeno tan sencillo y corriente 
como el que nos describía el P. Sánchez.

Para ello leeré un caso que describí con términos nada 
técnicos en un Irabajílo niio dirigido al Dr. Esquerdo ( t ). 
Se trataba de una persona, íntima inia, de la cual decia yo 
lo siguiente;

«Confesaba que ántes do su primer vi.ije por Europa 
apéuas conocía más que de nombre el llamado vértigo de 
las alturas, y que hubiera recliazado, como pudiera hacerlo 
el más ignorante, la opinión de que entre los desórdenes 
mentales figurase el estado do un individuo que dijera sen- 
liise ineviuiblemeiile arrastrado, impelido á espantoso he­
cho por la aberración do su miedo, de su profundo terror 
al hecho mismo.

»Ese afan insaciable que se apodera del viajero — cuando 
quiere obtener de sus expediciones toda la instrucción y 
deleite posibles —de contemplar cuadros panorámicos des­
de elevados punios, apoderóse de él en grado extremo, y 
fué causándole desde las primeras ascensiones tal propen­
sión al vértigo, que no lardaron en converlirsele aquéllas 
más bien en motivo de tortura que no en placentera impre­
sión de touriste. La agiUicion y el desorden que se apodera­
ban de su espíritu siempre que se encontraba en las gale­
rías plataformas y demás puntos de miia, concluyó por ser 
tal. que ya más que á las bellezas de las pcrspeclivas. más 
qué al chocante efecto de las popu'osas poblaciones como 
tendidas á sus propios pies, masque á recrear su ánimo, 
siemiire amante de las bellezas arquitectónicas, con los pri- 
morosos detalles o la  grandiosidad de armónicas o gigan­
tescas proporciones, parecía como que tiraba de su deseo y 
le robaba la atención aquel espantoso abismo que se abría 
siempre á su lado, y al cual le era tan fácil precii.Unrse con 
un levo brinco, con un movimiento automático, con uno 
de esos ejeicicios que hacia incouscieuleinenle en el gim-
nasio. ,, , ,

» ¡ y con qué melódica grmluacion fue desarrollándose el
vértigo l Todavía en  Burdeos pudo r e c o n e r  s in  cniocion el

(0 Conflictos entrs la Frenopalla y el Códipo penal.

balconaje do aquella histórica torre de San Miguel, admi­
rando sobre su cabeza la hermosííima (lecha que al desva­
necer su remate á 114 metros de la plaza, parece una aguja 
destinada á prender la tierra al cielo, y que. al clarearse 
por sus infinitos calados, hace pensar en un gigantesco ca­
puz de rinísimo encaje; y á sus pies aquellas deliciosas vis­
tas sobre el puerto y el Gironda, sobre la ciudad y sus alre- 
iledores. Desde entonces comenzó su impresionabilidad , y 
ya dias después, inquieta y sobresaltada su contemplación 
desde la plataforma de la columna de Vendóme, en París, 
á 44 metros sobre el suelo de la plaza, apenas saboreaba en 
aquella soberbia perspectiva lodo el encanto que luce. Más 
tarde aún, paseando las altas torres do Nuestra Señora, bor­
deando un precipicio de 68 metros, por cuyo camino verti­
cal apenas tropieza la vista con alguna gárgola fantástica, 
algún detalle saliente ó alguna figura de las que guarnecen 
la gótica fachada . en balde imploraba de los recuerdos no­
velescos que Víctor Hugo ha juntado con la soberbia mora­
da del modesto Cuasimodo . y de los mil recuerdos históri­
cos que registra la iglesia metropolitana de la gran ciudad, 
pensamientos para sentir bellezas y olvidar infernales ideas; 
lodo era arrollado por el vértigo del vacio, por el estreme­
cimiento muscular que im[)ulsaba sus carnes. Y que des­
pués. hallándose sobre el espacioso ático que forma el Arco 
de la Estrella, en medio de aquella verdadera plaza hecha 
de sillares sobrepue.slos, le precisaba alejarse bastante do la 
robusta crestería para poder disfrutar con alguna, no con 
mucha tranquilidad, los arrobadores encantos de aquel pa­
norama sin rival.

»De este modo se fué graduando más y más la propensión 
al vértigo, hasta que llegó un momento en que su intensidad 
le infundio verdadero pavor: fué en Bruselas. Sobre el cen­
tro de la plaza del Congreso de esta cullisima ciudad álzase 
una columna hasta 47 metros de altura, y sobre ella una 
plataforma capaz do contener quince j)ersouas. Subía la es­
trecha escalera de caracol, quizá más confiado que nunca y 
prometiéndose dominar lo que él mismo calificaba de ri- 
dicula agitación, cuando saliendo desde la oscura es|)iral que 
caiacolea por el inleiior de la columna, y al ganar á través 
de reducida puerta la galería exterior, le produjo tal sacu­
dida la impresión del espacio que do pronto apareció á su 
vista, que, como si hubiera recibido un empujón, arrojóse 
en actitud de salto sobre la balaustrada, y tan fuera de su 
voluntad se sintió, que dando un grito, sacudiéndose hacia 
atrás con un supremo esfuerzo de su instinto, y rehacién­
dose algo, de modo semejante á como por un movimiento 
brusco se rehace el individuo que ha tropezado, ha perdido 
el equilibrio y va á caer, recobró en seguida la escalera, la 
bajó desatalentado y sin parar, hasUi que so encontró en 
tierr.i, adonde llegó pálido, descompuesto, escalofriado y 
con violentas [lalpiluciones.

aDesde aquel momento el vértigo se apoderó de él en tér­
minos tales, que no podía acercarse á un balcón, ni ascen­
der cscaler.i, ni ocupar palcos altos en los teatros, ni aso­
marse á torre alguna. Dos años pasó sintiendo los efectos del 
mal. (jue últimamente se le desarrolluban aun en las situa­
ciones más naturales. Bastaba que hubiese alguna profundi­
dad á su lado para que. á la niiinera de cuerda tirante que 
vibra al menor soplo del aire, asi brota.se el impulso al me­
nor incentivo, llegando hasta el extremo de rehuir algunas 
visitas cuando para hacerlas uccesilaba subir altas esca­
leras.

B L’n ataque más horroroso que los anteriores le conjuró 
este mal, sirviéndole de cií4s.

» Vivía un amigo suyo en el más elevado piso de una de es­
tas monumentales casas modernas, cuyas cajas de escalert
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se presentaa lo suficientemente holgadas y sobrado altas 
para que á su través pueda salvar un cuerpo e! espacio que 
separa la vida de la muerte, como breve túnel trasporta 
pronto al viajero desde una pintoresca, alegre y brillante 
campiña á un sombrío, oscuro y abrupto precipicio.

» Según le ocurría siempre, la sola consideración de que 
liabia de subir y entablar una vez más la desesperante lu­
cha, comenzó á trastornar su tranquilidad desde el poidal. 
l.enta y pausadamente, con reprimida zozobra, iba ganando 
escalones, y á medida que la distancia se bacía mayor, á 
medida que el suelo iba ahondándose más y más, subía de 
grado su agitaciou, conmovíase su espíritu, redoblaba el co­
razón sus latidos, íbase, en fin, sintiendo acometido del vér­
tigo, que como con tuerza incontrastable, con fascinación 
diabólica, atropellaba su razón, oscurecía sus juicios, esca­
lofriaba sus nervios y soplaba en su espíritu entero un terror 
espantoso; terror extraño, incomprensible, que, lo mismo 
que sí sirviera de infernal alimento, aumentaba la ansiedad 
del impulso, y entóneos, como agitados por aquella tempes­
tad, revolvíanse sus brazos y animábanse sus fuerzas físi­
cas, deseando aprisionar el pasamanos por donde podía dar 
el sallo final.

)) De nada servia que destellos que se escapaban do su ra­
zón al través de aquella anarquía que pretendía sofocarla, 
como se escapa el agua al través de los resquicios de la mano 
que quiere contenerla dentro del grifo , le iiicieran buscar 
el lado de la pared y arrastrarse en el ascenso pegado á ella; 
el impulso le arrojaba del lado del pasamanos, y de este 
modo, yendo de uno en otro lado como lo hace un ebrio, en 
lucha hasta con sus propias manos, que ya con una qaeiía 
sujetar la otra, ó ya las llevaba ambas á la cabeza, unas ve­
ces como para sofocar el fuego que estallaba en su cerebro, 
otras para calmar el prurito que le hormigueaba por la piel, 
ó bien para domeñarlos cabellos que se le erizaban; sin­
tiendo circular por sus vasos una sangre ardiente, que pa­
recía arrastraba punzantes alfileres, espantados sin duda los 
ojos, agitado, convulso y descompuesto, tentado estuvo 
unas veces por arrojarse al suelo, vacilante otras sobre si 
acabar su ascensión ó retroceder á escape, hasta que a la 
postre de un batallar horrible, de un sufrimiento inexplica­
ble, llegó á la puerta deseada, cogió con mano convulsa el 
tirador, hizo sonar un viólenlo campanillazo, pareciéndole 
siglos los breves instantes que tardaron en abrir, y entró 
tan agitado como si hubiera comelido un crimen.

» He dicho que aquel ataque le sirvió de saludable crisis, 
y asi fué. Desde enlónces no le ha vuelto á molestar el vér­
tigo. Hále quedado tan sólo una ligera impresionabilidad, 
que nota en las situaciones más á propósito para producir 
el impulso, pero que no lia sido bastante, ni con mucho, á 
impedirle ascender con agrado y entera seguridad á sitios 
tan vertiginosos como la Miranda de San Jerónimo , en 
Montserrat; las bolas que se alzan sobre el remate de las al­
tas cúpulas de San Pedro, en Roma, y de Santa María de las 
riores, en Florencia; al final de la más alta torre de la cale- 
ilral de Milán; torre inclinada do Pisa, algunos parajes de 
los Alpes y otros lugares semejantes. »

(Se conliQuará.)

PRENSA MÉDICA

EXTRANJERA: I. Parálisis de la laringe y su tratamien­
to .— II. Los calomelanos y los microorganismos.

I
Diversos autores han consagrado recientemente á la pa­

tología de la laringe interesantes publicaciones, de las cua­

les tomamos las siguientes consideraciones y deducciones 
prácticas acerca de la parálisis de los músculos de la la­
ringe.

La manera más cómoda de estudiar las parálisis en cues­
tión, es tratar separadamente:

a) Las parálisis de los músculos tensores de las cuerdas 
vocales.

h) Las parálisis de los músculos constrictores de la 
glotis.

c) Las parálisis délos músculos dilatadores de la glotis.
a) Parálisis de los másculos tensores de las cuerdas voca­

les. — El verdadero tensor de las cuerdas vocales es el crico- 
tiroideo, el cual recibe su inervación del nervio laríngeo 
superior.

La parálisis del erico-tiroideo no es rara, y se reconoce 
por los caracteres siguientes: la voz está apagada, la respi­
ración es libre. Siendo el nervio laríngeo superior la causa, 
la anestesia acompaña frecuentemente á la parálisis. El 
examen laringoscópico revela que las cuerdas vocales han 
conservado la libertad de sus movimientos, que pueden 
aproximarse y alejarse de la línea media, pero que dejan 
siempre un espacio libre entre ellas.

Los cartílagos aritenoideos han conservado su movilidad (Des- 
plats). El Sr. Gouguenlieim explica esta imagen laringos- 
cópica de la manera siguiente;

A consecuencia de la par.ilisis del nervio laríngeo supe­
rior la laringe queda á merced de la acción aislada de los 
recurrentes; desde entonces la abducción de las cuerdas 
vocales resulta del predominio de los músculos crico-arite- 
noideos posteriores sobre los constrictores, más débiles, 
inervados por el mismo nervio.

La parálisis del crico-tiroideo no se observa más que en 
el histerismo, y á ella debe atribuirse en la mayor parte de 
los casos la afonía histérica (Cxouguenheirn). El principio 
es bru.sco las más veces, bajo la influencia de una viva 
emoción moral. Se advierten primero alternativas rápidas 
de afonía y de retorno de la voz; más tarde la afonía se 
hace definitiva y absoluta. La terminación es á menudo 
brusca como el piúncipio, y puede producirse bajo la influen­
cia de los medios más anodinos: amenazas de secuestraci ou, 
introducción del laringoscopio; pero otras veces, por el con­
trario, la enfermedad es muy rebelde y resiste á los tra ta­
mientos más variados.

Se han empleado sucesivamente: sinapismos, vejigato­
rios, cauterios, las inyecciones hipodérmicas de sales de es 
ti'icnina; por último, la electricidad, que se presenta bajo 
diversas formas: 1.®, metaloterapia é imanes; 2.*, excita­
ción farádica. La excitación farádica en las afecciones déla 
laringe puede hacerse de dos'maiieras diferentes: ora se la 
practica exteriormente, ora se introduce uno de los polos 
en el interior del órgano. No se crea que es indiferente el 
emplear uno ú otro procedimiento. El Sr. Desplata ha ex­
puesto recientemente las regias á que para ello debemos 
atenernos, fundadas en la Anatomía y la Fisiología. Así, en 
la parálisis del crico-tiroideo deberá i*ecurrii‘se á la íaradi- 
zaciou externa., pues que es superficial el músculo para­
lizado.

La compresión del laríngeo superior no es más que una 
causa teórica de parálisis del crico-tiroideo; no existen ca­
sos clínicos ciertos.

b) Parálisis de los músculos constrictores de la glótis- — La 
imágen laringoscópica es análoga á la que se obtiene en el 
caso de parálisis del pero aquí los cartílagos
ariienoides están inmóviles (Desplata): estas parálisis son 
bastante raras, al ménos aisladas; se observan en el histe­
rismo. Es, en suma, el aritenoides trasverso el que parece
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paralizado. Las cuerdas no se aproximan á la comisura pos­
terior, y parece e^tablecerae una glótis inter-aritenoidea 
permanente. Pueden referirse á ella igualmente los casos de 
parálisis a fHgore. Bajo la influencia de un enfriamiento es 
acometido el sujeto de una fiebre ligera, y sobreviene brus­
camente la afonía. Con el laringoscopio se advierte una 
rubicundez moderada, pero generalizada, del órgano, y al­
gunas estrías vasculares en las cuerdas vocales. Estas e.s- 
tán sensiblemente sepiiradas y no pueden aproximarse; la 
abducción es más fácil.

Hay que relacionar las paráli.sis anteriores con las de los 
músculos tiro-aritenoideos. Los trastornos vocales engen­
drados por esta parálisis, consisten en alteraciones del tim ­
bre y del tono. El sujeto no es ya dueño de su voz. El la­
ringoscopio muestra que se ha conservado intacto el movi­
miento de abducción de las cuerdas. Pero en el centro no se 
aerifica ya el contacto', se observa una especie de hendedura de 
forma elíptica, á cuyo nivel las cuerdas distan I, y á ve­
ces 2y  3 mm. Se advierte también una rubicundez más ó 
menos pronunciada (Goui^uenheim).

Estas parálisis están, al parecer, bajo la influencia princi­
palmente de fatiga muscular, y así se encuentra en los su­
jetos predispuestos por su profesión (oradores , cantantes, 
etcétera).

La parálisis afrigore cede de ordinario á los cuidados más 
sencillos, ó desaparece bajo la sola influencia del reposo del 
órgano. En cuanto á las parálisis por fatiga muscular ó de 
naturaleza herpética, curarán fácilmente por lafaradizacion 
interna. El Sr. Desplata ha curado así una afonía nerviosa, 
y atribuye su buen resultado á la excitación del músculo 
aritenoideo, sobre el cual viene á apoyarse precisamente el 
excitador laríngeo.

c) Parálisis de los músculos dilatadores de la glótis. — Esta 
parálisis no se encuentra al parecer en el histerismo. Su 
historia se confunde con la de la parálisis por compresiots de 
los recurrentes. Es preciso estudiar separadamente los efec­
tos de la compresión de un solo recurrente , de los dos, ó, 
en fin, de algunos de sus ramos solamente.

Cuando la compresión recae sobre uno solo de los recur­
rentes, lo cual es el caso más ordinario, produce trastornos 
progresivos de la voz, que primero es ronca y después bi- 
tonal. Al laringoscopio la cuerda paralizada parece inmó­
vil: es más corta que la otra, de tal suerte que la imagen de 
la glótis representa un triángulo rectángulo cuya hipote­
nusa está constituida por la cuerda que ha quedado sana. 
En el lado paralizado hay dislocación del cartílago arite- 
noides hácia delante. Este cartílago se aproxima á la epi- 
glótis. En estos casos de parálisis que sólo interesan una 
cuerda vocal, es raro que haya trastornos de la respiración.

La compresión y parálisis de los dos recurrentes es mu­
cho más rara. Según Ziemssen, los signos de esta parálisis 
son la afonía completa, la imposibilidad de una tos enér­
gica, la dificultad de expectorar, una ligera dispnea, una 
respiración más rápida. Las cnerdas están inmóviles en la 
adduccion, pero sin contacto, con una separación de 2 á 
5 mms.; á causa de la inoclusion del órgano pueden caer 
los líquidos en la laringe.

¿Debe admitirse, á causa de la situación de las cuerdas
la adduccion, que los abductores están más interesados 

<lue los adductores? El Sr. Gouguenbeim no cree admisi­
ble esto, pues que la posición en la adduccion es simple- 
oiente debida á la acción persi.stcnte del crico-tiroideo. úni­
co músculo que queda indemne, puesto que está animado 
por el laríngeo superior.

Hay casos, por el contrario, en que se trata realmente
una parálisis de los dilatadores: cuando se trata de una

compresión aislada del ramo posterior del crico-arite- 
noideo.

Aquí también la compresión puede recaer sobre los dos 
nervios ó sobre uno solo. En la parálisis doble, las cuerda.s 
vocales están muy aproximadas; apénas las separa un in ­
tervalo de 1 mm. en el momento tie las mayores inspira­
ciones. La voz se conserva normal, á menos que haya le­
siones laríngeas concomitantes. Pero la respiración está 
trastornada gravemente: la inspiración es sibilante, y el 
silbido es tan intenso que se oye á gran distancia. 
Los fenómenos son mucho más serios que en la compre­
sión del tronco de los recurrentes. Los trastornos respira­
torios continuos se exasperan bajo forma de accesos, y el 
enfermo puede morir por sofocación ai no se hace la tra- 
queotomía. La parálisis unilateral es mucho menos grave. 
La respiración se verifica asi normalmente; con el larin­
goscopio se advierte que una cuerda está inmóvil, pero no 
flácida, como en la parálisis de un solo recurrente, y el ari- 
tenoides correspondiente no está dislocado; el orificio gló- 
lico está deformado, pero la abertura de la laringe es re­
gular.

Las causas de la parálisis por compre'ion, son los tumo­
res del cuello y de la parte superior del tórax. Citaremo.s 
por órden de frecuencia las siguientes: los aneurismas del 
cayado de la aorta, la adenopatía tráqueo-bronquial, los 
infartos ganglionares de la sífilis, de la tuberculosis ó del 
cáncer, la adenopatía tráqueo-laríngea, los tumores ma­
lignos del cuello, del cuerpo tiroides, de la parte superior 
del mediastino.

Es evidente que en estos casos todo tratamiento local 
será las más veces ineficaz y que conviene atacar el estatlo 
general.

En fin, hay cierto numero de parálisis que es aún impo­
sible, en el estado actual de la ciencia, colocar en una ú 
otra de las precedentes categorías. Así que se han indica­
do las parálisis de origen central reconociendo; l . '’, causas 
dinámicas (miedo, anemia general, acción refleja á conse­
cuencia de sufrimientos uterinos) (Jaccoud); 2.", causas 
orgánicas (lesiones del núcleo de la médula, esclerósis, he­
morragia, reblandecimiento, tumores).

Hay también parálisis de origen traumático (heridas de 
los recurrentes , y, por último, parálisis en las enfermeda­
des generales (difteria, cólera, fiebre intermitente). Convie­
ne conocer estos hechos que no exigen descripción es­
pecial.

II

El Dr. Vassilieff ha publicado recientemente algunas in­
teresantes investigaciones acerca de la acción de los calo­
melanos sobre el contenido de los intestinos. Este señor 
dice que ha probado que esta droga deja absolutamente 
intactas las secreciones gástrica, hepática y pancreática; 
pero que previene ciertos procesos de retrogresiva meta­
morfosis y putrefacción, destruyendo las bacte.'ias y mi- 
crococos naturalmente existentes en el conducto alimen­
ticio. Hoppe-Seyler ha atribuido con razón el ligero color 
verde de las deposiciones producidas por los calomelanos 
á la presencia de bilis inalterada en las heces. En las con­
diciones normales, la materia colorante de la bilis se des­
truye en el proceso de la digestión; pero el Dr. Vassilieff 
arguye que los calomelanos previenen esta destrucción, y 
que la materia colorante se conserva para dar á las heces 
su peculiar color bajo estas condiciones. La secreción pan­
creática es peculiarmente complicada, yparlicularmente ex­
puesta á muy rápida descomposición, con la consiguiente 
formación de indol y de productos aliados. Los calomela-
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nos previenen enteramente este cambio y  alteran también 
los caractéres de los gases desarrollados en el proceso de 
la digestión pancreática, disminuyendo especialmente la 
evolución de ácido carbón co. Los experimentos de diges­
tión pancreática artificial prueban que cuando los calome- 
lano están mezclados con el jugo pancreático, proteidos, 
almidón y  grasa, obran sobre ellos de la manera usual, no 
alterando la droga la tripsina, la amilopsina y la estcapsi- 
na; pero no se forma el indol, desde antiguo reconocido 
como producto de descomposición.

El Dr. Vassilieff, en ulteriores series de experimentos, 
ha encontrado que el prevenir la descomposición es debido 
á las propiedades asépticas y  antisépticas de los calomela­
nos, que impiden la formación de bacterias y micrococos 
en los alimentos introducidos en los intestinos, y que des­
truyen estos microorganismos allí donde existen. Dicho se­
ñor ha administrado quince granos de calomelanos en 
dos dosis iguales, y matado al animal á las pocas horas de 
haber tomado la segunda dosis. El contenido de los intes­
tinos se analizó con toda precaución, sin que pudiera en­
contrarse ni indol ni fenol, pero sí mucha leucina y tirosi- 
na, generalmente destruidas al principio de la digestión. 
Este experimento se lia repetido más de una vez. Otros 
experimentos con queso prueban que los calomelanos pre­
vienen la fermentación de ácido butírico.

Los experimentos del Dr. Vassilieff son de gran interes 
bajo los aspectos terapéutico, clínico y fisiológico. Tam­
bién llaman la atención sobre el significado de la relación 
de los microorganismos normalmente presentes en el con­
tenido del conducto alimenticio con el proceso digestivo, 
en el cual tiene, al parecer, parte importante. El proceso 
que produce el indol se continúa por estos gérmenes, y 
apénas puede considerarse como morboso; y es claro que 
nosotros no hemos de estar toda la vida sujetos al trata­
miento por los calomelanos á fin de que sólo los jugos 
gástrico, biliar y pancreático puedan obrar sobre el ali­
mento que nosotros comemos. Oimos hablar mucho acer­
ca del daño que pueden hacer algunas especies de protofi- 
tos; pero desearíamos oir hablar del bien que otros produ­
cen, el verdadero uso para que ellos estén en la economía 
animal. La ciencia futura puede mostrar que no son sólo los 
principales agentes en las más de las formas de infección y 
descomposición, sino que son esenciales en procesos vitales 
normales.

Db R am ón  S erhet .SECCION OFICIAL
M O N T E - P Í O  F A C U L T A T I V O

SECRETARIA GENERAL 

A n u n c io  d e  a d m is ió n  d e  S o c io

VARIEDADES
EL CÓLERA Y EL DOCTOR BOUCHARDAT

Saben de corrido los médicos españoles qne el doctor 
Boiicliardat es un muy repiitailo liigienista, pero no 
le conocen tanto como epidemiólogo. No quita esto 
puraque, al ver conque desvergüenza amenaza el 
cólera 4 Enropa desde Egipto, haya echado su cuarto 
á espadas en un periódico parisien.se de carácter cien­
tífico. El último de sus artículos ha llamado la aten­
ción y alcanzado hasta el honor de que fijen mien­
tes en él algunos de nuestros diarios políticos, y es 
cosa razonable que no quede desconocido para los 
médicos españoles.

Vamos 4 trasladarle en su principal parte, tomán­
donos la libertad —¿cuándo dejó de ser la ignoran­
cia atrevida? — de exornarle con algunas notas, y 
rogamos al sabio catedrático de Higiene de la Facul­
tad de París que nos perdone.

Así se explica:
«¿Puede conseguirse que el cólera se circunscriba á su 

foco principa!, de donde ha venido simpre á Europa? Yo es­
toy convencido de que si el poderoso Grobierno de Ing la­
terra quisiera, la cosa sería sumamente fácil (1).

»E1 principal factor que favorece el cólera es la miseria. 
La rica, la riquísima Inglaterra debe hacer los mayores es- 
fuerzo.5 para concluir en su origen con esa terrible epidemia 
socorriendo eficazmente á los pobres de su imperio de 
Indias (2).

»La peste era endémica en las orillas del Nilo; la civiliza­
ción francesa ha concluido con ella á costa de grandes cui­
dados (3;.

»E1 primer año de ocupación exclusiva de Inglaterra en 
Egipto se señalará por el recuerdo de la importación del 
cólera, que hace hoy en el Cairo las mismas víctimas que 
en 1832 (4).

»Ocupémonos ahora de la propagación del cólera en E u ­
ropa. Es incontestable, según todos los documentos, que 
antes de la dominación inglesa nue-stro país estaba exento 
del cólera. Para aquellos que todavía conserven alguna 
duda me remito á las interesantes comunicaciones que 
Mr. Moreau ha hecho á la Academia de Ciencias. y también 
puedo citar un extracto de las Memorias de Clot Bey.

»Hé aquí lo que dice este último:
» El único medio de sustraer al mundo de esta terrible 

» epidemia periódica lo tiene Inglaterra en sus manos; la 
»Inglaterra, guardiana y dueña del delta del Ganges, don- 
»de nace la plaga india, es la única que puede y debe 
amatarlo en su origen ,5).

(1) Muy aventurada nos parece esta opinión por las 
razones (|û e se exponen en la nota siguiente.

(2) ¡La miseria! ¿Es causa por ventura ese principal/ac~

D. Antonio Urbano y Carrasco, profesor de Medicina, 
residente en Constantina, provincia de Sevilla, solicita in­
gresar en este Monte-Pio.

Lo que se publica para los efecto.s del reglamento.
Madrid 31 de Julio de 1883. =  El Secretario general, Es~ 

téban Sánchez de Ocaña.
2

tor en otro- paise.s, ni ha escaseado desde el origen del
mundo? Sin embargo, no consta que la mi.seria haya con­
currido jamns como principal factor á engendrar el cólera 
morbo lueva de su predilecta tierra. Así se aparta la aten- 
sion del estudio más interesante para inclinarle á lugares 
comunes que, tratándose de este asunto, merecen muy se­
cundaria importancia.

(3) ¡Vanidad galicana de que hubiéramos querido ver li­
bre al Dr. Bouchardat! ¿En qué í-e fundará para a tribu irá  
una sola causa, no ya la conclusión de la aciaga enfermedad 
de Levante, sino solamente su mitigación — porque las 
manifestaciones endémicas de la peste continúan — y sen­
tar luégo que esa causa sea la civilización francesa, con 
exclusión de todas las demás civilizaciones?

(4) Conformes.
(5) Conformes también.
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B Esta es la única solución del espantoso problema que 
»tie;ie en suspenso á todas las poblaciones de Europa, que 
»ba azotado á España, Francia, Italia j  Alemania, y que ha 
> hecho su aparición en los dos centros de la civilización, 
»París y Londres. Que tenga, pues. Inglaterra piedad de 
»Europa y que piense que también ella está amenaza- 
>da '!).»

«Hoy que Inglaterra domina, no sólo en el delta del Gan­
ges, sino también en Egipto, sus deberes de precaución 
aumentan. Porque fácil es dem ostrar, á los que de esto 
quieran ocuparse, que ántes de la dominación inglesa en 
Egipto no se ha desarrollado jamás el cólera siuo por im ­
portación de la India (2;.

flCon el comercio del opio que se hace con la China, es 
indudable que Inglaterra llevará allí un día ú otro el ger­
men del cólera. En cuanto á nosotros, es otra cosa. Siem­
pre nos lo han traído los peregrinos m usulmanes, que 
vuelven del Ganges con el parásito.

»La apertura del canal de Suez ofrece al Egipto y á Euro­
pa entera otro peligro. El cólera puede existir en Bombay, ó 
en otras partes del delta del Ganges; pueden embarcarse 
efectos ó personas contagiadas, y tru'm itirlo así fácilmen­
te á Suez. A Inglaterra incumbe esta responsabilidad. A 
ella toca prescribir la rigurosa observancia de las conven­
ciones internacionales; si no , la ob igacion recaerá en todos 
los Gobiernos de Europa. que se verán obligados á tomar 
una determinación ,3;.»

NOTICIAS DEL CÓLERA
Los funcionarios  europeos del servicio médico en  Egipto 

encargados de in te rv en ir  en  las  m edidas de desinfección en 
los e n t ie r ro s  h a n  p resen tado  su  d im is ión , dec la rando  q u e  no 
la re t i ra r ia n  si el g obe rnado r  de Alejandría  no im ponía  á la 
población ind ígena  ia e jecución d e  las  m edidas  san i la r ia s  
prescritas  por ellos. El gobernador  h a  prom etido  to m a r  en 
consideración el a sun to .

— Los Gobiernos de Italia y Grecia h .m  resue llo  im p o n e r  
una  c u a re n te n a  d e  c inco d ías  á las p rocedenc ias  de Sm iroa ,  
por h ab e r  en trado  en aquel puerto  un  vapor de g u e rra  frau- 
ces, p roceden te  de Alejandría, s in  cu a ren ten a .

El Consejo Sanitar io  de Conslanlinopla, después  de e x a m i­
na r  de ten idam en te  el a s u n to . ha  acordado  im p o n e r  v e in t i ­
cuatro  ho ras  de observación  á las p rocedenc ias  de S iria .

Cairo 41 .— A yer ocu rr ie ron  en es ta  capital 38 d e fun ­
ciones y 22 en  Alejandría  á c au sa  de l  cólera.

La epidem ia d ism in u y e  en Egipto.
E l C a ir o  42. —  Ayer han ocurr ido  en  esta  c iudad 37 d e fu n ­

ciones del cólera y 22 en  Alejandría.
A le ja n d r ía  4 4. — Eu la la rde  de a y e r  h u b o  d is tu rb ios  en 

esta c iudad.
ÜQ gran  n ú m ero  de ind ígenas  a rm ad o s  q u e  t ra ta ro n  de 

des tru ir  las am bu lanc ias ,  fueron d ispe rsados  por la policía 
“rmada.

(1) S i  con  la  p ied a d  b r i tá n ic a  h u b ie r a  de c o n ta rse  t a n  
solo á  t í tu lo  d e m e d i o  p ro á lác t ico  de l  a z o te ,  no  d e ja r ía  de 
e s ta r  f resca  la h u m a n id a d .

(2) M uy c ie r to ;  pero los ing leses  lo n ie g a n  y  s e g u i r á n  
negándo lo  con  s u  h a b i tu a l  frescura .

E s t o : cu id e n  de de fenderse  a c t iv a  y  e ficazm en te  los 
Gobiernos de E u r o p a ,  y  no se  fíen pava n a d a  en  la  ñ la n tr o -  
p i a  inglesa-

Lóndres\ Z . — Según telegram a recibido po r  el Standard, 
el G obierno  holaniles ha sido in fo rm ado  q u e  el cólera había 
esta llado en Telusa inave  (isla d e  S um atra ).

E l  C a iro  < 3 .— Ayer ocu rr ie ron  II  defunciones  d e l  c ó le r a ' 
e n  esta ciudad y 21 en .álejandria.

A le ja n d r ía  13 (6-55 t.). — El cónsul de E sp añ a :
«Ayer ocu rr ie ron  32 defunciones; hoy  hay  tendencia  á m e ­

jora.n
A le ja n d r ía  14. — Ayer ocu rr ie ron  en esta c iudad U  d e fu n ­

ciones á causa  del cólera.
E l  C a iro  45. — Continúa el cólera ex tend iéndose  po r  lodo 

el Alto Egipto. El dom ingo fallecieron 327 coléricos. La Co­
misión san ita r ia  ha su p r im ido  e l cordon san ita r io  d e  A le ­
jand ría .

Los á rabes  e n l ie r ra n  de noche á los m uertos, á fin d e  e s ­
q u iv a r  tas m edidas vigentes so b re  desinfección d e  las  vi- 
viemlas.

El kedive piensa t ra s lad a rse  al Cairo. E l Dr. H un le r ,  d e s ­
pués  de re c o r re r  el p a ís ,  dice q u e  lodo se  halla  e u  las  c o n ­
diciones sanitarí.'is m.ís d e p lo ra b le s , m u y  á  propósito  para  
e n g e n d ra r  c ua lqu ie r  ep idem ia .

Se ha establecido un nuevo  lazareto e n  la isla Karpallios.
El C a iro  46 (12-15  l.). — El cónsu l genera l  de España :
«El cólera t iende  á desapa rece r .
BAyer ocu rr ie ron  9 defunciones  en  El Cairo , 40 en  A le jan ­

d ría , y en  el resto de Egipto 334.»

E stado  san ita rio  de Madrid.

O b s e r v a c i o n e s  m e t e o r o l ó g i c a s  d e  l a  s e m a n a .  — Al­
tura barométrica máxima. 711,84; mínima. 703,26; tempe­
ratura máxima, 40«,5; mínima, ll^ S . Vientos dominan­
tes, SO., O. y NE.

Han disminuido notablemente en número las enteritis, 
las entero-colitis y las colíti.s que durante el mes anterior se 
venían presentando, y con ellos los catarros gástrico-duo- 
denales, y las fiebres gástricas y gáslrico-bilio -as, los có­
licos por indigestión, y los estados dispépsicos agudos. Las 
congestiones hemorroidales hepáticas siguen presentán- 
do.se con alguna frecuencia, y las neuralgias y reumatis­
mos musculares han sido muy numerosos. También han 
abundado las amigdalitis, laringo-íaringítis y catarros ve­
sicales.

CRÓNICA

P r e c a u c i o n e s .  — Por las au to r idades  ing lesas  se ha d i s ­
puesto (jue lodos los buques  p roceden tes  de Siria y  p u e r to s  
otomanos, ú su llegada á G ibrallar , se.in som etidos á  una  
c u a re n te n a  d e  ve in t iún  dias.

F a l t a  h a c i a  — En el p róxim o m es  d e  S e tiem bre  com en- 
zm-áu eu  Granada las ob ras  para  la construcción de una  Es­
cuela  de M edicina.

R u e g o  j u s t o .  — Hablando de los nuevos edificios q u e  
h an  em pezado á c o n s tru ir se  en  [‘unticosa , dice una  c o r i e s -  
p o n d e u d a  dea(]uellu  iocalidad:

o Están te rm inados  los p ianos y com enzados los traba jos  
prepara to rios  para  la construcción  do v a r ia s  casas  — con 
a r re g lo  al gusto y ade lan tos  m odernos — des tinadas  á v i ­
v iendas.

a E l a ñ o  q u e  viene ten d rem o s  p o s il iv am ea le  conc lu idas  
d ich as  construcciones.

(|ue
b Mc prom eto iiabíiar  en  a lguna de ollas; pero , ¡p o r  Dios, 
o no estén  liú iiieJas!a

Inatrucciones. — Se han publicado en el Boleíin de la 
Swiedad de Higicne\^% instrucciones que esta Corporación 
dirige á las autoridades y al publico relativamente á la
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pre'^ervacion de las epidemias colérii'as; estas instruccio­
nes, formando un elegante folleto, se han repartido profu­
samente á todos los centros administrativos, álos socios, 
á la prensa y al público en general.

M ortalidad. — Las Cíiusas de las defunciones ocurridas 
en Madrid durante el mes de Julio, han correspondido á las 
siguientes enreriuedades;

Viruela, 9; sarampión, 90; escarlalina. 13; difteria y 
crup, 56; coqueluche,, 24; tifus abdominal, d; lilus, 45; di­
sentería. 1 fiebre puerperal, 9; intermitentes palúdicas,9; 
otras enfermedades infecciosas, 85; tisis, 110; enfermedades 
agudas de los drganos respiratorios. 297; apoplegia. 64; reu- 
iiiiilismo articular agudo, catarro intestinal, 70; cólera in­
fantil, 44; las demás^enfermedades, 360. Muertes violentas: 
por acci lentes, 10; por suicidio, o; por homicidio, 5._

El total de defunciones ascendió á 1.312, distribuidas en 
las siguientes edades: menores de un año, 438; de uno á 
qinco, 374; de cinco á diez, 44; de diez á veinte, 42; de vein­
te á cuarenta, 136; de cuarenta á sesenta, 152, y de más de 
sesenta, 146.

O frecim iento . — Leemos en La Correspondencia:
« El subinspector de Sanidad militar Sr. Frean, nuestro an­

tiguo corresponsal en Africa, había pedido autorización para 
ir á Egipto con objeto de estudiar la epidemia colérica y el 
modo cómo se cumplen las precauciones que deben tomar­
se contra ella.

»La autorización no le ha sido concedida por el ministro 
de la Guerra, por creer que deben reservarse los servicios 
del Sr. Frean para el caso de que sean necesarios en España.

» En la comunicación en que se contesta á su demanda se 
enaltece el celo humani'.ario ite tan digno facultativo, así 
como su desinterés al no pedir gratificación alguna para el 
viaje que solicitaba.»

J u s ta  lim itación . — Por el ministerio de Fomento se 
ha mandado que no se conceda en lo sucesivo, fuera de la 
época legal, matricula extraordinaria á los alumnos de las 
Escuelas normales.

M atrícu la . — En la Escuela de Veterinaria de esta coi to 
queda, desde el día 1.® de Setiembre próximo, abierta la 
matrícula para todas las asignaturas do la carrera.

Los exámenes de prueba de curso y los de ingreso tendrán 
lugar en todo el mes de Setiembre. Estos últimos se solicita- 
ráu del señor director en instancia rinnada por el inlerosa- 
do, á la que deberá acompañarse la partida de bautismo le­
galizada y la cédula personal.

S in  com entario . — El médico primero de Sanidad mi­
litar D. Justo Martínez, que se hallaba destinado en el par­
que sanitario, ha sido dado de baja en el ejército por haber­
se ausentado de Madrid sin licencia.

A  los e s tu d ian tes . — La secretaria general de la Uni­
versidad ha lijado un anuncio en el tablón de edictos de la 
misma previniéndose que los alumnos que tengan matrícu­
las rehabiliiadas y deseen sufrir exáinen en ios extraordina­
rios del próximo Setiembre deberán solicitarlo en las pape­
letas impresas al efecto durante la segunda quincena del 
presente mes de Agosto.

P re se rv ad a . — La palroua de un Galeno futuro sostenía 
con él días pasados el siguiente diálogo:

— ¿Dice Ud. que no vendrá el cólera?
— No puedo afirmarlo.
— 1 Ay 1 Pues de venir, que sea pronto.
— ¿Por qué. doña Obdulia?
— Ya ve Ud., como ayer volví del Molar, quisiera que me 

sirviese coulra él la cuarentena.
Caso curioso . — Trátase, según cuenta elDr. Mandé, de 

una jóven (|ue parió por vez primera á los veintidós años.
Quejóse el marido al médico de que su mujer so dormía 

involuntariamente siempre que se verificaba el coito. Reco­
nocida por el profesor, encontró éste en el cuello del útero 
una superficie parecida á una cicatriz, y que, al ser compri­
mida, producía los mismos síntomas liescritos por el marido; 
sueño profundo, oclusión de los parpados y respiración nor­
mal. Ni los ruidos faerle.s, ni las sacudidas violentas hacían 
desaparecer el estado comatoso; solamente li  presión de los 
ovarios la volvia en si, pero sin que conservara recuerdo al­
guno de lo pasado.

Según dice el Dr. Mandé, fué operada, quedando comple­
tamente curada de tan extraña afección.

Edificio grandioso. — El 27 de Julio se colocó en Turin 
la primera piedra de un edificio de grandes proporciones 
destinado á Hospital.

Podrán alberíiarse en él 12.000 personas, y su costo ascen­
derá á 2.500.000 pesetas. Los planos son del arquitecto Ca- 
selli.

P ro g re so s  am ericanos. —Se han descubierto en los 
Estados Unidos unas sardinas en conserva que son el colino 
de la peifeccion eii Calsilicaciones. En lugar de aquellas sa­
brosas pescadas [>onen arenques, á ios (pie arrancan la ca­
beza y la cola; eu lugar de aceite de oliva ¡lonen aceite do 
algodón , y, por último, cienan la caja con etiquetas fran­
cesas.

Los restos los hierven ron aceite de algodón, los pren­
san y venden la grasa 
bacalao.

No se puede pedir más.

resultante por aceite de hígado de

D esp rend im ien to  generoso . —El presidente de la Di­
putación pi’ovíncial de Cádiz ha cedido, en beneficio de las 
obras que han de efectuarse en la rasa de demeules de aque­
lla ca[)itiil, 7.000 pesetas de las 7.500 consignadas á su favor 
eu los presupuestos ])ara gastos de representación.

El autor de esta acción, digna por todos conceptos de elo­
gio, es D. Cayetano del Toro, distinguido profesor médico.

E s ta tu a  en  c o n s tru c c ió n .—Juna Gilaberto Jofré, el 
ilustre fraile valenciano, que con sus predicaciones y su 
constancia consiguió que se viese en los tocos unos desgra­
ciados enfermo.s y se desechase el concepto que de ellos se 
tenia; que no descansó hasta que vio fundado en Valencia 
el Hospital llamado de Cruces, primero que se dedicó á en­
fermos mentales, va á ser representado en una hermosa es­
tatua que para el manicomio de Nueva Deten se está cons­
truyendo.

Se inaugurará probablemente en Setiembre, para cuyo 
efecto la Junta propietaria dispone un certámen frenopálico.

El artista que obtuvo en coucurso artístico el encargo de 
construir la escultura, es D. Jaime Lluch.

R ep e tic ió n  de re c e ta s .— El Tribunal de casación de 
París ha confirmado en parte la sentencia de segunda instan­
cia dictada en causa seguida contra el farmacéutico mon- 
sieur Vassy, por haber despachado una receta de cloruro 
mórfico excesivo número de veces sin las íorinalidatles que 
previene la legislación vigente en la vecina república.

Con este mutivo, Mr. Rogelot, abogado de la Asociación
general de los farmacéuticos de Francia, aconseja que no se 
repitan las recetas en las que no se indique por el médico, 
de una manera precisa, su autorización, á fin de evitar con­
denas como la que ha sufrido Mr. V'assy.

Nosotros, á nuestra vez, aconsejamos también mucha pru­
dencia en este asunto.

N ecrología. — Tenemos el sentimiento de anunciar la 
muerte del Ur. Parrot, fallecido á consecuencia de una larga 
y cruel enfermedad.

El Dr. Parrot obtuvo en 1876 la cátedra de la Historia de 
Medicina de la Facultad de París, que permutó poco después 
por la clínica de enfermedades de los niños.

Su carrera l'ué una de las más brillantes, y su muerte es 
uua pérdida dolorosa para la ciencia.

Niño pigm eo. — Leemos en un periódico italiano que en 
Chatlanoiiga ha venido al mundo el niño más pequeño de los 
hasla ahora nacidos.

Pesaba cuando nació libra y media; su cuerpecillo no es 
más grueso que el antebrazo de uua persona regular; su 
longitud es de diez pulgadas, y por la parte más ancha de 
su cuerpo inedia seis pulgadas de circimfeiencia; su cabeza 
es del tamaño de una nuez gorda.

Sus brazos parecen el dedo de un hombre, las piernas el 
dedo medio de una mano regular, sus dos manos no son ma­
yores que uua pieza de cinco céuiimos.

Por lo demás, el niño está perfectamente conformado, es 
sanísimo y come con gran apetito.

El anillo nu[)ci il de su madre puede servirle de brazalete 
y subirle hasta el codo sin hacer muclio esfuerzo.

Si crece en las mismas proporciones llegará á ser uno de 
los enanos más célebres y hará fortuna, [lorque la época se 
presta.

MADRID; 1883. -  ENRIQUE TEODORO, IMPRESOR 
Amparo, 102. y  Ronda de Valencia. 8
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TENIA Ó SOLITARIA
Se expulsa eo 2 ó 3 boros, tsmandoLAS CAPSULAS TENIFUGAS

tiB MURENO MIQUEL. 
Arenal. 2. Madrid, y  principales 

farmacias.
60 rs. frasco, y.por 05. se remite 

certiñeado á provincias.

POCION RECONSTITUYENTE
DB

JARABB-MEDINA
DE

QUEBRACHO INALTERABLE
PREPARADO EN FRÍO

Anli-asmálico poderoso, ensayado y reconocido como tal 
por celebridades médicas, y elogiado y recomendado por la 
prensa profesional.

Depósito central: FA RM A CIA DE M EDINA, Serra­
no, 36. — Precio; 5 pesetas frasco.

A los señores farmacéuticos, el 25 por 400 de descuento 
lomando de 5 á 25 frascos.RECONSTITUYENTE FISIOLOGICO ACTIVO

EM EL TRATAMIE.NTO

Je la AneiBla, Rapltismo, Osteomalacia y Tniercalúsls

.lE Cf
de

A C E IT E  D E  H ÍG A D O  D E  B A C A L A O
PREPARADA POR ELDOCTOR PONT Y MARTÍ

Hacer desaparecer los inconvenientes de la administra­
ción del Aceite de hígado de bacalao ba sido el objeto de esta 
preparación, habiéndolo conseguido de tal mudo que, sin 
perder ninguna de sus propiedailes, se hace tolerable bastí 
por los estómagos más delicados, reuniendo la ventaja d i 
poderlo asociar, no sólo á uno de los mejores compuestos de 
hierro, que es, sin duda alguna, el ioduro fernao, sino tam­
bién á la ^uma. ñ\ laclo-fosfato de cal. creosota, etc. Precio: 
con hierro y quina, 16 reales; con lacto-fosfato de cal, 20 rea­
les; con creositla, 20 reales.

Unico depósito en Madrid: calle del Caballero de Gracia, 23 
duplicado, farmacia del Dr. Pont y Martí.

HELEÑINA
GOTAS CONCENTRADAS

TRATAM18.NT0 CDRATIVO DE LA TISIS Y LAS TL'BRRCüLÓSlS
Se dan prospectos á quienes lo soliciten. Depósito central. 

Farmacia de A. Coipel, Barquillo, 4, Madrid.

1 0  DE Q O l l  FERRDGiOSO
PREPARADO

POR EL DOCTOR PONT Y B l R T l

Según la fórmala publicada en la La Farmacia Españo­
la (4884), y en donde se demuestran sus ventajas sobre las 
conocidas hasta el dia. — Precio, 5 pesetas frasco. — Unico 
depósito eo Madrid: calle del Caballero de Gracia, 23 dupli­
cado, farmacia delDr. Pont.

FO SFA TO  MONO-OÁLOIOO

QUÍUICAME.NTE PURO

El Jarabe Osteógeno Genové. por su composición, es un ver­
dadero tónico, digestivo y estomáquico, y produce sus efectos 
naturales sin molestar en lo más mínimo á los enfermos; es­
tá pe»P*clamente indicado en todas las épocas de la vida y 
especialmente en la decrepitud, aunque se eslé en buenas 
condiciones de vida, porque restituye uno de los principales 
elementos inorgánicos á la constitución del cuerpo humano, 
sin el cual la salud, y por consecuencia la longevidad, se en­
cuentran más ó menos comprometidas.

Deeste Jarabepuedetomarse, antes ó despuesdecada comida, 
una cucharada regular, pudiendo aumentar su dosis hasta el 
doble, y para los niños la mitad.

A los señores médicos que quieran experimentar los efec­
tos de este medicamento, se les entregará un frasco para 
ensavo. ,  , ,

Pídase este producto eo las principales farmacias de 
España.

VENTA AL POR MAYOR
Botica llispano-Amerlcana de Genové. Rambla del Centro 

niim. 43, frente al Liceo. Precio, 3 pesetas frasco.
EN MADRID

Farmacia de la señora viuda de Somolinos, Infantas, 26. 
Farmacia del Sr. Moreno Miquel. Arenal, 2,
Farmacia de Medina, Serrano, 36.

e :í  v a l e .v c i a

Farmacia del Sr. Aliño, Calalrava, 22.
HABANA

Farmacia del Dr. León, Mercaders, 48.

ASMA
TUBOS DE lODURO DE ETILO DEL DR. ALlSü

CORTAN INSTANTANBAME.NTE LOS ACCESOS ASMÁTICOS
Única especialidad española que piden del extranjero, y 

nsada con gran éxito en las Clínicas de todas las Facultades 
de España.

De venta en todas las Farmacias; los pedidos al Dr. B. Ali­
ño, Valencia.

CALENTURAS
Cuartanas, tercianas y cuotidianas, toda clase de fiebres pa­

lúdicas, intermitentes, so curan infaliblemente con laspíWoros 
Íe6rí/‘u3o-v»/'a/í6/esdeFernandez.Cajade40 píldoras para las 
benignas, 2 rs., y de 81 para las rebeldes. 24 rs., y por dos 
reales más se remilen por el correo. Se hacen por fanegas, 
se venden millones de cajas, y las imitaciones no han 
podido mermar la inmensa clientela. Expendeiloies y elabo- 
radores por mayor: Pablo Fernandez, Madrid, Pontejos, 6.

LJuslo Fernandez, Calzada de Oropesa (Toledo); Abdon 
uengo, Almaráz (Cáceres ), y principales boticas de Espa­

ña las venden.

Denticina infalible
Preguntad á los millares de madres que salvan á sus hijos 

de la muerte, y os dirán que la denticina es el pan bendito 
del hogar. No muere ni un solo niño de la dentición, pues 
los salva áun en la agonía; los hace brotar la baba supri­
mida, curta la diarrea que los aniquila, extingue las erup­
ciones de la boca que les molestan; les arregla el estómago, 
les hace arrojar la ilema, impide la alferecía y brotan fuer­
tes dentaduras, y üeseocanija á los niños, trasfonnándolos 
en robustos. Es preciso sea la Denticina de Izquierdo, que 
cuesta 12 rs. caja, y se remite por 44 desde Madrid. Ponte- 
jos, 6, botica, y en todas las buenas de provincias.
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JARABE
DE

ESTIGMAS DE MAIZ Y BORO-CITRATO-DE LITINA
DE

RAMON A. COIPEL 
CONTRA LA GOTA, CÁLCULOS ÚRICOS DEL RIÑON 

Y VEJIGA, Y CATARRO DE ÉSTA

Fraseo, 5 pesetas. — Barquillo, 1, Farmacia. Madrid.VACANTES
Por dimisión del que la desempeñaba se halla vacante la 

plaza de facultnlivo municipal titular de esta villa , dotada 
con el sueldo anual de 500 pesetas, pagadas de fondos muni­
cipales por trimestres vencidos para la asistencia de 30 fa­
milias pobres, y el igualatorio de 280 vecinos de que se com­
pone esta población.

Lo que se hace saber al público con el fm de que los as­
pirantes á ella que se encuentren adornados de las circuns­
tancias prevenidas en el reglamento vigente presenten sus 
solicitudes documentadas en esta Alcaldía en el término de 
treinta días, á contar desde la inserción de este anuncio en 
el Boletín oficial y Gacela de Madrid ; debiendo advertir que 
serán preferidos los licenciados en Medicina y Cirugia que 
mejores notas profesionales acrediten documenlalinente.

Alamillo (Ciudad-Rea!) 17 de Julio de 1883.
— Concluyendo en fin de Setiembre del corriente año el 

contrato que tiene hecho este Ayuntamiento con e! faculta­
tivo titular, cuya plaza está dotada con el sueldo anual de 
999 pesetas por la asistencia gratuita de 200 familias pobres 
y los casos de oficio, se anuncia dicha plaza para su nueva 
previsión, á fin de que los aspirantes á ella presenten sus 
solicitudes documentadas á esta Alcaldía en el término de 
un mes, contado desde la inserción de este edicto en el Bo- 
letin oficial de esta provincia.

Albaladejo (Ciudad-Real) 3 de Agosto de 1883.
— Se baila vacante la plaza de médico-cirujano titular de 

este distrito municipal para la asistencia de los enfermos po­
bres de una sola familia y los transeúntes enfermos, con la 
dotación anual de 25 pesetas, pagadas por trimestres venci­
dos de fondos municipales. Los aspirantes presentarán en 
debida forma en esta Alcaldía sus solicitudes en el preciso 
término de quince días, á contar desde la inserción de este 
anuncio en el Boletín oficial de esta provincia.

Escalada (Leonj 14 de Agosto de 1883.
— Debiendo hallarse provista el día 29 del próximo mes 

de Setiembre la plaza de médico-cirujano titular de esta 
villa, fecha en que cumple su compronjíso el profesor don 
Vicente Sánchez y González, que la desempeña actualmente, 
el Ayuntamiento que presido, en sesión riel 5 del actual, 
acordó se anuncie al publico por el término de cuarenta días 
á fin de que el profesor gue guste desempeñarla mediante la 
suma de 625 pesetas anuales por la asistencia de las familias 
pobres que este Municipio designe, presente su solicitud 
acompañada de copia certificada de su titulo académico y 
méritos contraídos en el desempeño de su profesión; el tér­
mino señalado empezará á contarse desde su inserción en el 
Boletín oficial de esta provincia y periódico Ki. Siglo Medico.

Villar del Rey (Badajoz) 9 de Agosto de 1883.
— Se hallan vacantes las plazas de médico-cirujano y far­

macéutico de este pueblo para la asistencia de las familias 
pobres y iranseunles, con la dotación anual de 48 pesetas 
para la de médico-cirujano y 22 para la de farmacéutico, 
satisfechas de fondos municipales por trimestres vencidos.

Los aspirantes presentarán las solicitudes en esta Alcaldía 
en el plazo de quince días, á contar desriela inserción de 
este anuncio en el Roleíin oficial.

Ciileruelo de Arriba (León) 4 de Agosto de 1883.
— La de médico-cirujano de Penáguila y su agregado Be- 

nifalliin (Alicante). Dotación 2.000 pesetas por la asistencia 
del vecindario de ambos pueblos. Las solicitudes hasta el 
31 de Agosto.

— La de médico-cirujano de Santo Domingo de Silos (Bur­
gos). Dotación 200 pesetas por la asistencia de 10 á 15 fami­
lias pobres, y las igualas con los vecinos pudientes. Las soli­
citudes hasta el 23 de Agosto.

— La de farmacéutico de Sierra de Lana (Zaragoza). Dota­
ción 2.375 pesetas por el suministro de medicamentos á todo 
el vecindario. Las solicitudes hasta el 31 de Agosto.

— Se encuentra vacante la de médico-cirujano de Jerle 
( Cáccres ). Dotación 500 pesetas por la asistencia á las fa­
milias pobres. Las solicitudes hasta el 23 de Agosto.

— hade médico-cirujano deBedar (Almería). Dotación 
875 pesetas por la asistencia á las familias pobres, y las igua­
las con los vecinos pudientes. Las solicitudes hasta el 31 de 
Agosto.

— Las de médico y farmacéutico de Blesa ( Teruel). Do­
tación 320 pesetas la primera y 250 la segunda por la asis­
tencia á 42 familias pobres, y las igualas con los vecinos pu­
dientes. Las solicitudes hasta el 9 de Setiembre.

— La de médico-cirujano de María ( Almería ). Dotación 
998 pesetas por la asistencia á 300 familias pobres, y las 
igualas con los vecinos pudientes. Las solicitudes hasta el 3l
de Agosto.

— La de médico-cirujano de Mora (Teruel). Dotación 
450 pesetas por la asistencia á las familias pobres, y las 
igualas con los vecinos pudientes. Las solicitudes hasta el 30 
de Agosto.

— La de médico-cirujano de Villagordo (Jaén). Dotación 
750 pesetas por la asistencia á las familias pobre.®, y las igua­
las con los vecinos pudientes. Las solicitudes hasta el 4 de 
Setiembre.

— La de médico-cirujano de I.ozoyuela (Madrid). Dota­
ción 94 pesetas por la asistencia á las familias pobres, y 
unas 1.920 pesetas á que podrán ascender las igualas con los 
vecinos pudientes. Las solicitudes hasta el 31 de Agosto.

—La de médico-cirujano de Ossó de Cinca (Huesca), y el 
anejo .Almudazar. Dotación 125 pesetas por la asistencia á 
las familias pobres del primero, y unas 2.000 pesetas por 
igualas con los vecinos pudientes. Las solicitudes hasta el 30
de Agosto.BOLETIN BIBLIOGRÁFICO

(En esta sección del periódico se anunciará toda 
obra de la cual recibamos un ejemplar. Publicaremos 
ademas juicio crítico de aquellas cuyos autores ó edi­
tores se sirvan enviarnos dos.)

B R E V E S A P U N T E S
PASA LAHISTORIA DEL PERIODISMO

MÉDICO Y FARM ACÉUTICO  EN ESPAÑA
P O R  E L  D O C T O R

DON FRANCISCO MENDEZ ALVARO
Director del periódico titu lado  <EI Siglo Hédico>

_ Esta obra forma un elegante tomo bien correcto é 
impreso.

Se halla de venta en las principales librerías y en la 
Administración, Magdalena, 36, segundo izquierda 
al precio de 3 PESETAS. yuxciua,

r  ECCIONES SOBRE LAS ENFERMEDADES DEL SISTEMA 
i^nervioso dadas en la Salpétriére por J. M. Charcot, colec­
cionadas y publicadas por Bourneville, traducidas de la ül- 
lima edición francesa por D. Manuel Flores y Plá, licenciado 
en Medicina y Cirugía. ’

La obra consta de dos abultados lomos en 8.®, con 68 gra­
bados intercalados en el texto, 2i láminas en cromo-Ulo-§rd l J3 •

Se vende al precio de 26 pesetas en Madrid y 28 en nro- 
vmcias. Los pedidos se dirigirán á D. M. Flores Plá, calle de
b íeT iS '' ’ y  principales li

Loa señores suscrilores podrán adquirir las dos obras con 
minis^racioo haciendo los pedidos á esta Ad- i

ESTL’I 
los s 

nismo e 
ducido 
Medicin 

Se v( 
pedidos 
mero iz

^ÉLA  
espa 

chis. — 
cada ui 
en Mad 

Susci 
de 11 p 
Y 6.0, q 

Adn

r A MI 
ijquisi 
médico 
rimenta 
tor Bur
gia en ; 
Charco! 
castella 

De vi 
Los |: 

princip 
Los d 

además

REVIS 
gane 

Lores gt 
Velasco 

Se pi 
1883.C 

Prcci 
y doce t 

Los S 
giene.!

Punli 
na. 36, 

N ú m

COLE!
JER.Í 

tor M. ( 
Se ha 

Estudio 
y el pri
PURDO
pe-iein e 
grafías 
la susci 
gundo i

El a 
m es di
cinco ( 
te  la  s

ESPIN 
las e 
l)r. D. I 

Medicin 
cuaderi 

Esta 
en casa 
setas.

D0CT( 
oacu 

res parí 
de pese

'L cd
IjQ.'irci 

^ mero 4.

Ayuntamiento de Madrid



. Dota- 
i á todo

e Jerie 
las Td-

otadon 
)s igua- 
>\ 31 de

I). Do- 
la asis- 
los pu-

3tadoii 
y las 

.a el 31

itacion 
, y las 
a el 30

>tacion 
sigua- 
el 4 de

Dota­
res. y 
:oD lo’s 
i lo.) .  y el
ocia á 
as por 
&el 30

toda 
i'emoa 
ó edi-

*cto é

en la 
erda,

TEMA 
colée­
la in­
iciado

i gra- 
•-liio-

pro- 
lle de 
les li-

s con 
a Ad-

ESTL'DIO MÉDICO-FILOSOFICO sobre las formas, las causas, 
los síntomas, las consecuencias y el tratamiento del ona­

nismo en la mujer (placeres ilícitos), por el Dr. l’ouillet, tra­
ducido de la última edición francesa por un licenciado en 
Medicina y Cirugía.

Se vende en las librerías al precio de 2,50 pesetas. Los 
pedidos se dirigirán á D. José Sillero, Fuencarral, 102, pri> 
mero izquierda, Madrid.

NÉLATON. — Elementos de Patología quirúrgica.— Versión 
española de Ramón Serrel Gomin y M. M. Carreras San- 

chis. — Seis tomos en 8.° francés, con más de 800 páginas 
cada uno y muy cerca de 800 grabados. —Precio: 65 pesetas 
en Madrid, y 70 en provincias.

Suscricion permanente por tomos mensuales, al precio 
de 11 pesetas en Madrid y 12 en provincias, excepto el 2.® 
y 6.°, que valen 12 y 13 pesetas respectivamente. 

Administración: Magdalena, 36, segundo izquierda.

r A MET.ALOSCOPIA Y LA METALOTRRAPIA, Ó EL BUR- 
ijquismo. — Conferencias dadas por el Dr. Dumontpallier, 
médico del Hospital de la Piedad, seguidas del Esliidio ex¡ie- 
rimeníal sobre la meialoscopia y la inetaloltrapia del doc­
tor Burq, ó sea informes presentados á la Sociedad de Biolo­
gía en nombre de una Comisión compuesta de los doctores 
Charcot, Luys y Dumontpallier, informante. — Versión a! 
castellano de D. Manuel Flores y Plá.

De venta al precio de 3 pesetas en Madrid.
Los pedidos á D. Manuel Flores, calle de Fuencarral, 102, 

principal izquierda, Madrid, y principales librerías.
Los de provincias deberán acompañarse do su importe, y 

además el del cerlíñeado.

Revista de la sociedad española de higiene, ór­
gano oñeial de la misma. — Sección de Madiid. — Direc­

tores gerentes: Carreras Sanchis (D. Manuel), Fernandez de 
Velasco (D. Angel).

Se publica el dia 15 de cada mes á contar desde Mayo de 
1883. Cada número consta de 48 páginas con su cubierliu 

Precio de suscricion : nueve pese'as al año en toda España, 
y docí en el extranjero y Ultramar.

Los Socios corresponsales de la Sociedad Española de Hi­
giene. sólo abonarán seis pesetas a) año.

Punto de suscricion: En casa de D. Luis Robles, Magdale­
na. 36, 2.° izquierda, Madi id.

Números sueltos: una peseta.

COLECCION DE MONOGRAFÍAS NACIONALES Y EXTRAN­
JERAS de Medicina y Cirugía, bajo la dirección del doc­

tor M. Carreras Sancliis.
Se ha publicado el quinto cuaderno, que contiene el fin del 

Estudio sobre la anestesia quirúrgico, de\ Dn. H. i>e Bhino.v, 
y el principio del Estudio sobre la erisipela, por el Da. Al- 
riiEDo Stillé. — Precio de cada cuaderno de 64 páginas: una 
pe<eia en toda España. — No se remiten cuadernos ó mono­
grafías cuyo importe no acom|>añe ai pedido. —Sigue abierta 
la suscricion en casa de D. Luis Robles, Magdalena, 36, se­
gundo izquierda. Madrid.

E l sex to  cuaderno  se  re p a r t ir á  en  el c o rr ie n te  
m es de Ju lio . L os que  sólo rem itie ro n  el im porte  de 
cinco cu ad ern o s , se  se rv irá n  re n o v a r  o p o rtu n am en ­
te  la  suscric ion .

Espina y capo. — lecciones teórico-prácHcas acerca de 
l'is enfermedades del corazón, con una carta-prólogo del 

Dr. D. Estéban López Ocaña, catedrático de la Faculiad de 
Medicina de la Universidad de Madrid.—Se han repartido los 
cuadernos 5.® y 6.°, últimos de la obra.

Esta obra se halla de venta en las principales librerías, y 
en casa del autor. Atocha, 42, segundo, al precio de 15 p e ­
setas.

Doctor ramón SERRET.—CHÍodcf uacunador.—tíwdos 
cacunas^ —  Acaba de publicarse este folleto de Unto Ínte­
res para todos los médicos.—Véndese al precio de 60 cénts. 

de peseta cada ejemplar en las principales librerías.

Eb CÓLERA Y SU TRATAMIENTO, por el Dr. G. Senliñon. 
Barcelona, imprenta Barcelonesa, calle de las Tapias, nú- 

^ mero 4. 1883.

LEYDEN.— Troífldo clínico de las enfermedades de la medu­
la espinal. — Versión e.spañola de Manuel M. Carreras San­
chis. — Forma dos lomos de 700 páginas cada uno, en ele­
gante tamaño, tipos nuevos y papel satinado. — Su precio es 
de 18 pesetas eu Madrid, y 20 en provincias.

Administracioa: Magdalena, 36, segundo izquierda.

OBRAS A PRECIOS ECONÓMICOS
PARA LOS QUE SEAN SUSCRITORES

A LA BIBLIOTECA ESCOBIDA DE EL SISEO MEDICO
A fin de que los suscrilores á esta Biblioteca puedan pro­

curarse á precios reducidos algunas de las más importantes 
entre las anteriormente publicadas, hemos realizado un con­
venio en virtud del cual podrán adquirir por la mitad de tos 
precios que corresponden, y que respectivamente se asig­
nan, las obras que á continuación se expresan.

Para disfrutar esta ventaja ae necesita ser suscritor á El 
S iglo Médico y á la Biblioteca del mismo periódico, y remitir 
directamente á la Administración, en libranza de correos ó 
en letra de fácil cobro, el importe del pedido que se haga, y 
que consistirá siempre, segiin queda dicho, en las cantidades 
que se marcan, reduciéndolas a la mitad, ó sea con rebaja de 
un 50 por 100.

BOUILLAUD.—Ensayo sobre la Filosofía médica. Un tomo 
en 8.°: en Madrid 16 rs.; en provincias 18.

BAYARD.—FAeinentos de Medicina legal, arreglados á la le­
gislación española por D. Manuel S.arrais. Un lomo en 8.“ ma­
yor, con láminas: en Madrid 14 rs., en provincias 16.

CHAVARRI.—Prontuario de Física, Química é Historia na~ 
tural médicas. Un tomo en 8.”: en Madrid 24 r s . ; en provin­
cias 28.

— Prontuario de Física médica. Un cuaderno en 8.“: en Ma­
drid 10 rs.; en provincias i 2.

— Química médica. Idem: en Madrid 10 rs.; en provin­
cias 12.

— Historia natural médica. Idem: en Madrid 10 rs.; en pro­
vincias 12.

FABRE.—Tratado completo de las enfermedades venéreas, ó 
resúmen general de cuantas obras, Memorias y demas es­
critos se han publicado sobre estas dolencias. Traducido y 
aumentado con notas y un formulario especial por D. Fran­
cisco Mendez Alvaro.

Dos tomos en 8.® de 400 á 500 páginas: en Madrid 40 rs.; en 
provincias 46.

MENDEZ ALVARO.—Formulario e-cpecial de las enfermeda­
des venéreas. Un cuaderno: en Madrid 6 rs.; en provincias 7.

NIETO SERRANO.—Fnsjt/o de Medicina general, 6 sea de Fi­
losofía médica. — Un tomo en 4.® de más de 500 páginas: en 
Madrid 26 rs.; en provincias 28.

— Bosquejo de la ciencia viviente, ó sea Ensayo de Enciclope­
dia filosófica.— Un torno en 4.®: en Madrid 28 rs.; en pro­
vincias 36.

— La reforma médica. — Examen critico de los sistemas de 
medicina. Un tomo en 4.®: en Madrid 24 rs.; en provin­
cias 28.

MONNERET y FLEURY.— Tratado completo de Pofo/oaío 
interna. — Traducido y aumentado por los editores de la B i­
blioteca escogida de Medicina y Cirvjia. — Obra de consulta 
por la importancia de sus dalos históricos. Nueve tomos 
en 4.® á dos columnas: en Madrid 280 rs.; en provincias 300.

HENLE.—Tratado de Anatomía general. Un tomo en 4.® ma­
yor de más de 500 páginas: en Madrid 20 rs.; en provin­
cias 24.

HERNANDEZ MOREJON.—//lííorta de la Medicina española. 
Siete tomos en 8.®: en Madrid 120 rs.; en provincias 140.

MARTINET.—Elementos de Patología y Clínico m/dicoj. Nue­
va edición, muy aumentada por el Sr. Roure. Según aparece 
en esta edición, el libro del Sr. Mariinet constituye uiî a ex­
celente obra elemental de Patología y de Clínica médicas, 
completamente al nivel de los conocimientos de la época, y 
de grandísima utilidad para los prácticos, por ser muy com­
pleta en el diagnóstico y el tratamiento.

Dos lomos 
cías 34.

en 8.® mayor: en Madrid 30 rs.; en provin-

Si algún suscritor desease adquirir toda la colección da 
obras anunciadas, que asciende á 9Ü6 rs. en Madrid y 1.080 
en provincias, se le facililaria con una rebaja excepcional, á 
saber: por 450 rs. en Madrid y 500 en provincias.

Se venden en esta Adrainislracion y  principales lib re ría s .

Ayuntamiento de Madrid



BIBLIOTECA ESCOGIDA DE EL SIGLO MÉDICO

COLECCION DE OBRAS DE MERITO DESTINADAS PRINCIPALMENTE A LOS PRACTICOS

OBRAS PUBLICADAS POR ESTA BIBLIOTECA
Princ ip io s de T e ra p éu tic a  g e n e ra l, ó e l M edica­

m en to  estudiado bajo los puntos de vista fisiológico, pato­
lógico y clínico, por J. B. Fonssagrives.—Cuesta á los sus- 
critores de E l S iglo Médico j  la  Biblioteca 12 reales, 
siendo su precio en Francia 2S. (Quedan ejemplares de 
la 2.* edición.)
'■pratado de  la s  en fe rm ed ad es del co razó n , por
1 A. Friedreich. — Costó escasamente á los suscritores 

12 reales, y su precio en Francia es 36. (Está agotada.)

Tra tado  p rác tico  de la s  en fe rm ed ad es crónicas, 
por el Dr. Durand-Fardel. — Tres abultados tomos.— 

Cuesta á los si scritores 5 0  reales, y en Francia 90- (Sólo 
quedan ejemplares de los tomos II y III.)

Tra tado  de A n á lis is  quím ica aplicada & la Fisiología y 
á la Patología, por F. Hoppe-Seyler. — Costó á los sus- 

eritores 15 reales próximamente, y su precio en Francia 
es 40. (Está agotada.)

E'n fe rm e d ad e s  del rec to  (Diagnóstico y Tratamiento), 
,por el Dr. Allingham.—Costó á los suscritores 6  reales, 

y su coste en Francia es 20 . (Está agotada.)

Tratado  clín ico  de las  en fe rm ed ad es de l s is tem a  
nervioso, por M. Rosenthal. — Un grueso tomo de 854 

páginas.—Costó á los suscritores algo ménos de 26  rea­
les, y su precio en Francia es 60. (Está agotada.)
'■pratado T e ra p éu tic a  aplicada, por J. B. Fonssa-
1 ígrives.—Tres tomos, que suman 1.350 páginas.—Cuesta 

á los suscritores unos 46  reales. (Está agotada.)

Ciru g ía  o cu la r, por L. de Wecker. Con grabados. — 
Cuesta á los suscritores unos 14 reales y 26  á los que no 

lo son. ( Está agotada.)

Tratado  de la s  en fe rm ed ad es de la  p iel, por el doctor 
Neumann.—Dos tomos con numerosos grabados, 28  rs. 

para los suscritores (su precio 56). (Está agotada.)

Tra tado  teó rico  y p rác tico  del A rte  de los parto s ,
por el Sr. Playfair. — Dos tomos con numerosos graba­

dos. Cuesta 26 rs. á los suscritores (su precio es 48). (Está 
agotada.)

La s  p u lm o n ías  c ró n ic a s , por el Sr. Regimbeau, con 
una lámina cromo-litografiada: 4  rs. (Está agotada.)

p^om pendio de la s  en fe rm ed ad es de lo s  n iñ o s , por 
^ e l  Dr. J . S te in e r .-r-Dos tomos. 24 reales para los sus­
critores (su precio 46). (Está agotada.)
'p e ra p é u tic a  ocu lar, por L. de Wecker, con magníficos 
1 grabados.— Cuesta á los suscritores unos 24 reales y su 

coste en Francia es de 52. (Está agotada.)

Tra tad o  de  la s  e n fe rm ed ad es  de lo s  ó rganos r e s ­
p ira to rio s , por Walshe. — Un abultado tomo, 2 0  rs. 

para los suscritores (su precio 40). (Está agotada.)

Delfau . — Manual completo de las enfermedades de las vías 
urinarias y de los órganos genitales.—Un grueso tomo con 

132 grabados. — Precio: 26  reales para los suscritores. 
(Quedan ejemplares.)

Leb e rt. — Tratado clinico y práctico de la tisis pulmonar.
— Precio: 14 reales para los suscritores. — (Quedan 

ejemplares.)

Los parásitos del cuerpo humano.—Precio; 12 rs. 
para los suscritores. (Quedan ejemplares.)

OBRAS QUE TIENE PROPÓSITO DE PUBLICAR
ESTA BIBLIOTECA

ERICHSEN. — La Ciencia y el arte de la Cirugía. 
BA RTELS. — Las enfermedades de los riñones.

PA N Z ET T A . — Tratado de operaciones quirúrgicas. 
BUDD. — Tratado de enfermedades del hígado.

Madrid: 1883. — Imprenta da Enrique Teodoro 
Amparo, 102, y  Ronda de Valencia, 8.

Atth ill. — Tratado de las enfermedades de la mujer. — Pre­
cio : 8  reales para los suscritores. (Quedan ejemplares.)

Er ich sen .—La Ciencia y el arte de la Cirugía.—El tomo 
primero cuesti á los 8us<TÍtores 20  rs ., y 40  á los que 

no lo son. ^Qaedan ejemplares.)Zeissl. — Tratado de las enfermedades venéreas y sifilíti­
cas. — Precio para los suscritores: 3 0  rs., y 6Ó para los 

que no lo son. (Quedan ejemplares.)
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